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CUADRO DE LAS MISIOHES CATÓLICAS EN EL ÁFRICA,

Desde el origen de la Iglesia fué predicado el Evange­
lio á los habitantes del África septentrional. San Mar­
cos, discípulo de san Pedro , estableció su Silla en A le­
jandría, desde donde la religión cristiana se propagó por 
todo el Egipto y  penetró en la Abisinia. Entonces las 
soledades de la Tebaida produjeron esa multitud de ana­
coretas que asombraron al mundo con las austeridades 
de una vida casi sobrehumana. Fecundada por la sangre 
de numerosos mártires, ilustrada á su vez por el ingenio

nal llegó á ser una de las porciones más notables de la 
cristiandad.

Al caer bajo el dominio de los á ra b e s , invadió con 
ellos la barbarie estas regiones en otro tiempo tan flore­
cientes. El Cristianismo no estuvo ya representado sino 
por los cautivos que gemían en los presidios de Túnez 
y  A r g e l , y  por los religiosos que iban á rescatar á m u ­
chos con las limosnas recogidas , ó á quedarse en com­
pañía de los cautivos para consolarles.

En 1830, rotas sus cadenas por la espada del Rey 
Cristianísimo, volvió á aparecer la cruz en aquella tierra 
de donde habia desaparecido hacia quince siglos. Hoy, 
desde Marruecos hasta los confines del Egipto , la reli-

A r g e l i a .— A l u m n o s  dcl Sem in ar io  in d íg e n a  d el  S ah ara  y  del S o u d a n .  (P á g . 1 2 2 ).
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gion católica puede extenderse , ya que no sin contra­
dicciones, al menos con alguna libertad. La Argelia está 
dividida en tres diócesis : el arzobispado de Argel y  los 
obispados de Orán y  Constantina. Tres millones de ha­
bitantes pueblan esta vasta colonia , todos musulmanes 
á excepción de 350,000 católicos y  34,000 judios. Se 
han instalado algunas Misiones entre los kabilas , anti­
guos habitantes del país refugiados en las montañas 
cuando la invasión de los árabes. Una de las fundaciones 
más importantes debidas al celo del limo. Lavigerie, ar­
zobispo de A r g e l ,  es el Seminario destinado á formar 
un clero indígena para las Misiones del Sahara y  del 
Soudan.

La Argelia está limitada al Occidente por el imperio 
de Marruecos, donde hay establecidas varias Misiones de 
religiosos Franciscanos, reducidos por desgracia á una 
situación m uy precaria y  difícil á causa de la índole 
especial de aquel pueblo , y  sobre todo de la incuria y  
abandono en que España tiene allí sus verdaderos inte­
reses.

A l Este de la Argelia hállase la regencia de Túnez 
con 25,000 católicos, r o b is p o , 16 misioneros Capuchi­
nos , 17 Hermanas de las Escuelas cristianas y  30 Her­
manas de San José.

Sigue Trípoli con 5,000 católicos.
La construcción de un ferrocarril entre Alejandría y  el 

Cairo , y  sobre todo la apertura del canal de S u e z , que 
une el Mediterráneo con el mar de indias, han aumen­
tado notablemente la importancia de este antiguo Egipto, 
en donde se cuentan 42,000 católicos. Varios Padres de 
Tierra-Santa, Lazaristas, Sacerdotes de las Misiones afri­
canas , Hermanos de las Escuelas cristianas y  diversas 
Ordenes religiosas de mujeres, hállanse escalonados á lo 
largo del canal y  en las principales ciudades del pais. 
Además de la población la t in a , hállanse en Egipto
1 1 ,000 católicos de diferentes ritos , en su m ayor parte 
coftos-unidos.

Del C a ir o , donde habia fundado un establecimiento 
para aclimatar á los sacerdotes europeos, partió en 1871 
el limo. Daniel Comboni con 7 misioneros y  4 religiosas 
destinados á abrir Misiones en el África central. Hoy 
cuenta 20 sacerdotes y  17 religiosas, 6 capillas , i cole­
gio , 4 escuelas y  una colonia de esclavos rescatados. El 
número de católicos es de 500. Muchos misioneros han 
pagado con la vida su admirable celo por la evangeliza­
cion de la N igric ia , que como el Dahomey puede lla­
marse «tum ba de los b lancos» por lo mortífero del 
clima.

Al Egipto sigue la A b is in ia , en donde reinan todavía 
los errores de E u tiq u es, mezclados con supersticiones 
paganas. En diversas épocas los misioneros han ensaya­
do atraer los abisinios á la 'p u reza  de sus primitivas 
creencias, y  algunos han sido martirizados , pero la na­
ción en conjunto ha permanecido en la herejía. Sin em­
bargo, cuéntanse muchos católicos cuyo número nos es 
desconocido , regidos en lo espiritual por un obispo y  
varios misioneros Lazaristas.

Los Gallas, que ocupan el Sur de la Abisinia, forman 
un pueblo en parte mahometano y  en parte pagano. 
Hay 25,000 católicos entre 1.200,000 habitantes. Los 
Capuchinos dirigen esta Misión , hoy expuesta á duras 
pruebas. Comunicase difícilmente con Aden, donde 3 de

dichos misioneros dirigen una pequeña cristiandad de 
600 fieles.

Pasemos á la costa occidental del África para abrazar 
así, dando la vuelta, todo aquel vasto continente.

Más allá de Marruecos el primer punto católico es San 
Luis del S e n e g a l, y  después Corea , estaciones pertene­
cientes á Francia. Sigue la Misión de Dakar, cuya po­
blación católica, compuesta toda de indígenas, es de
6,000 almas. La Senegambia forma un vicariato apos­
tólico.

Sierra-Leona, colonia inglesa, pertenecía por comple­
to á los protestantes , cuando en 1860 el lim o. Marión 
de Bressillac fundó un Seminario para las Misiones afri­
canas ; y  encargado por la Santa Sede de aquel nuevo 
vicariato, fué á tomar posesión de é l , pero sucumbió al 
poco tiempo con tres sacerdotes de su naciente Instituto, 
victimas de aquel nocivo clima. Nuevos apóstoles fueron 
á recoger su herencia , y  actualmente existen allí 1,200 
católicos con 5 sacerdotes y  6 religiosas. A  consecuenda 
de nuevas disposiciones, esta Misión ha pasado á la 
Congregación del Espíritu Santo, y  la que la ocupaba ha 
recibido el encargo de evangelizar la Costa de Benin, 
donde se hallan 8,000 católicos bajo la dirección de 1$ 
misioneros.

Más al Sur se encuentra el vicariato apostólico del Ga- 
bon ó de las Dos Guineas con 1 obispo, 8 sacerdotes y 
más de 2,000 fieles indígenas.

El Congo es la última Misión de la costa occidental. 
Allí existen desde el siglo X V  varias fundaciones religio­
sas establecidas por los portugueses , especialmente en 
Loanda y  Dongola.

Casi en frente del Congo está la pequeña isla deSanta 
Elena, lugar del destierro y  muertedel primer Napoleón. 
En ella residen dos sacerdotes de la Congregación de 
Misiones africanas, con un centenar de católicos y  una 
iglesia m uy pobre.

Hemos llegado al Cabo de Buena-Esperanza, doblado 
primeramente por Vasco de Gama en 1498, y  dominado 
sucesivamente por los portugueses, los holandeses, que 
desterraron de allí con todo rigor el C atolicism o, y los 
ingleses, desde cuya dominación en 1806 se creó una 
Misión católica. En 1840 sólo contaba ésta i obispo y 
4 sacerdotes: hoy aquel territorio está dividido en dos 
vicariatos y  una prefectura apostólica.

Subiendo en dirección al N o r te , á lo largo de las 
costas, tenemos á la derecha la grande isla de .Madagas- 
car, poblada por cuatro millones de habitantes. A  pesar 
de los muchos obstáculos suscitados por los ministros 
protestantes que sostiene la influencia inglesa, la Misión 
católica prospera de dia en dia , constando actualmente 
de 42,000 católicos y  34 misioneros con varias escuelas 
é institutos de caridad. Mencionarémos de paso las pe­
queñas islas de Mayotte y  Nossi-be, las Seychelles , casi 
todas católicas, y  las de la Reunión y  M auricia, álas 
cuales socorre la Obra para ayudar á la evangelizacion 

de los colonos indios establecidos en ellas.
Finalm ente, hay en Zanzíbar una pequeña M i s i ó n  

compuesta sólo de 600 católicos , pero que indudable­
mente está llamada á mayor importancia como punto de 
partida de los misioneros que van á plantar la cruz en 
el centro del África ecuatorial. A  la estación de Zanzíbar 
hay que agregar otras dos recientes como otras tantas
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etapas del camino que siguen los enviados ap ostó licos: 
una en Bagamoyo, y  otra distante 30 leguas hácia el in­

terior.
Dos nuevas Congregaciones religiosas se han fundado 

poco h á , destinadas exclusivamente á evangelizar el in­
terior del Africa : la una en Verona por el limo. Com bo­
ni ; la otra en Argel por el limo. Lavigerie. Tres m isio­
neros fueron sacrificados cuando trataban de llegar á 
Tombuctu por entre los arenales del gran D esierto; y  
últimamente se han dirigido por otro c a m in o , el de 
Zanguebar, al centro mismo del Africa ecuatorial. Allí 
han establecido dos estaciones que serán como dos cen­
tros religiosos: una en el lago Alberto-Nyanza, y  otra en 
el de Tanganika. Otra Misión se está preparando-, la cual 
se extenderá en el inmenso espacio comprendido entre 
el 10“ y  23® de latitud austral.

Carta del Rmo. S r . Braceo, patriarca latino.

Al notar el movim iento de las poblaciones cismáticas 
de este pais hácia el Catolicismo tuve un presentimiento 
de que tarde ó temprano el enemigo de todo bien se 
pondría en campaña contra nuestra Misión , y  mis te­
mores se han realizado. Los protestantes y  los griegos, 
hasta hoy divididos, se han coligado contra la Misión 
católica con el propósito de acabar con ella y  expulsarla 
de toda la Palestina. La elección de los miembros de los 
tribunales , así judiciales como administrativos , les ha 
proporcionado ocasión favorable para sus maliciosos in­
tentos, y  á fuerza de intrigas han logrado excluir total­
mente ó en parte el elemento latino. Este golpe ha sido 
sobre todo sensible en los lugares en donde el movi­
miento católico era más pronunciado, es decir en Galilea 
yen la otra parte del Jordán. EnNazareth, centro délas 
Misiones de Jaffa y  de Reyneh, el serrallo (sede del G o ­
bierno) ha quedado eri manos de los cismáticos. EnSalt, 
donde tenemos nuestra principal Misión al otro lado del 
.ordan, apenas han dejado un miembro latino en el 
Consejo administrativo, mientras los protestantes, m uy 
inferiores en n ú m e ro , tienen representación en los dos 

Consejos.
Grave perjuicio resulta para nosotros de semejante 

situación, porque en estas tierras los cargos públicos 
permiten á los empleados dirigidos por el clero de cada 
secta oprimir á sus adversarios. Por tanto, si esta crisis 
debiese durar mucho tiempo, temería defecciones. Hasta 
hoy sin duda nuestros católicos han permanecido cons­
tantes y fieles á pesar de vejaciones de todo gén ero; pero 
ia tentación es fuerte y  hay motivos para temer las con­
secuencias. Por nuestra parte nada omitimos para hacer 
prevalecer los derechos de nuestros diocesanos; y  á este 
propósito hemos enviado uno de nuestros sacerdotes 
indígenas á Damasco con la misión de exponer al gober­
nador general el estado de las cosas y  las desagradables 
consecuencias que podrían resultar de él si dejase de 
prevalecer el buen derecho. Pero ¡a h !  un despacho nos 
hace prever la imposibilidad de obtener justicia de otro 
modo que instalando en Acre un sacerdote que repre­
sante la nación latina. Esta medida nos costará tanto 
como una Misión, pero es indispensable. Por otra parte,

ese sacerdote podrá ser m u y útil en cualidad de capellán 
de las Religiosas, abandonadas hasta el presente, y  tam­
bién como director de las Congregaciones formadas por 
ellas. Ojalá esta borrasca sea únicamente una prueba 
que confirme nuestros neófitos en la fe y  nos haga m e­
recer nuevos consuelos por la conversión de otros cis­
máticos.

Los protestantes establecidos en Beitjallah bajo la di­
rección del ministro de Belen han conseguido este año 
agrupar á su rededor cierto número de adherentes, sien­
do lo más extraño y  hasta difícil de creer que el clero 
griego les dé la mano en odio al Catolicismo. Poco solí­
cito por la salvación de las almas, entrega sin sentimien­
to al lobo las ovejas que le están confiadas con tal que al 
mismo tiempo perezcan algunas de las que guarda el 
misionero latino. Sin embargo , el resultado no ha res­
pondido á este perverso deseo , pues hasta ahora no he­
mos tenido que deplorar sino la pérdida de una sola fa­
milia , sin que por esto haya disminuido el número de 
latinos, que antes bien aumenta, gracias á nuevas con­
versiones. Los protestantes tienen en Beitjallah un maes­
tro de escuela y  un m in istro ; pero ninguno de los dos 
parece contentar al grupo que les rodea, y  podemos es­
perar que esa comunidad no tardará en desbandarse.

Tenemos una singular misión en Karac, en el desierto, 
donde gran parte de los habitantes llevan una vida er­
rante. Hallándose también bajo tiendas la mayor parte 
de nuestros católicos , en número de 130, debe residir 
en la población un misionero, mientras otro sigue á los 
nómadas.

Otras tribus del mismo campamento abrazarían el 
Catolicismo, pero antes quieren asegurarse de la presen­
cia de los misioneros entre ellos; y  solamente los consi­
derarán seguros cuando vean comenzar la construcción 
de una iglesia en Karac. Bajo las tiendas existe una es­
cuela frecuentada por todos los chicos del campamento, 
y  á ciertas horas del dia se despide á los muchachos y  se 
reúnen las niñas para aprender el Catecismo. Lo que el 
profesor por la niñez, hace también el sacerdote por 
hombres y  mujeres, y  esto sin dificultad; pues fuera del 
tiempo de la siembra y  de la cosecha esta gente perma­
nece ociosa todo el dia. Admirables son los frutos de 
esa M isión, en la que no hay adulto ni párvulo que no 
conozca las verdades de nuestra santa Religión , ni hay 
tienda en la que todas las tardes deje de rezarse en c o ­
m ún mientras el misionero va rondando para ver si todo 
el mundo llena este deber. Lo mismo sucede con la fre­
cuentación de Sacramentos, y  véase si esos pobres tienen 
razón en repetir m uy á menudo que solamente desde 
hoy saben qué cosa es ser cristiano.

No puedo pasar por alto la conjuración tramada por 
los musulmanes para expulsar á nuestros sacerdotes. Los 
notables , sobornados por los cism áticos, arremetieron 
un dia á mano armada contra los católicos, y  áun ame­
nazaron la vida de los m ision eros; y  nuestros fieles del 
desierto, viéndose más expuestos, debieron dejar su terri­
torio y  refugiarse en el de otra tribu, en donde se hallan 
todavía. No obstante , han obtenido al fin reparación, y  
volverán á sus puestos después de la cosecha.

Réstame decir una palabra sobre la Misión de Gaza, 
recien fundada. Sabe Dios cuáles eran mucho tiempo há 
mis deseos sobre el particular, y  cuánto he tenido que
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sufrir por la imposibilidad de no poderlos realizar, debi­
da á la falta de recursos. La divina Providencia se ha 
dignado al fin poner de un modo inesperado su mano 
en esta obra. Era director del Instituto fundado por el 
Rdo. Ratisbonne el presbítero austríaco Sr. Gatt, cuando 
por un motivo que sólo él sabe , renunciando al cargo 
que hace muchos años desempeñaba , vino á pedirnos 
autorización para abrir la Misión de Gaza con otro sacer­
dote amigo suyo, afirmando que estaba dispuesto á cos­
tear todos los gastos de instalación y  sostenimiento. Sin 
titubear autoricé completamente al piadoso misionero 
para la ejecución de su buena obra, y  al punto hizo un 
viaje á su país mientras su compañero iba á sondear el 
terreno yáp rocu rarse  una casa. Hoy está de regreso á Pa­
lestina y  ha ido ya  á instalarse en Gaza. De todo corazón 
pedimos á Dios derrame abundancia de celestiales ben­
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diciones sobre esta naciente obra. Otras localidades pi- 
den con instancia un misionero católico. En la imposi­
bilidad de poder secundar sus deseos, suplicamos también 
á Aquel que los inspira d éá  esos pueblos santa perseve­
rancia, y  á nosotros nos dé medios para realizar en dia 
no lejano nuestro más ardiente anhelo.

Relación del Rdo. P . Tomás Brz^ska, superior de la Mi­
sión de los Resurreccionistas en Andrinópolis.

La crisis terrible por que hemos pasado amenazaba k 
existencia de la Union. La ocupación y  el espíritu de 
nacionalidad que se habia despertado tendían á reuniría 
Bulgaria en una sola Iglesia nacional bajo la dirección

C o n s t a n t i n o p l a . — C e m e n t e r i o  c a t ó l i c o - l a t i n o  d e  F e r i - K c u i .  (Pág. i2ó).

del Exarcado. Muchos estaban persuadidos de que la 
Union desaparecería ; pero con la gracia de Dios pudi­
mos visitar, áun durante ese período, las poblaciones 
más lejanas y  expuestas para impedir en lo posible la 
emigración de nuestros católicos y  para exhortarles á la 
perseverancia.

Recorrían el país emisarios prometiendo grandes 
ventajas á los que emigrasen y  haciendo temer las ma­
tanzas de,los turcos luego que cesara la ocupación. Es­
parcióse, pues , un pánico g e n e ra l, y  muchos búlgaros 
huyeron á ia Rumelia oriental; pero , ya  fuese que no 
encontraran las ventajas prometidas , ya que , impulsa­
dos por el cariño al suelo natal, regresasen poco á poco 
en gran número á sus hogares, nuestras colonias queda­
ron intactas.

Uno de los motivos de la constancia de nuestros búl­
garos en la Union es que educamos gratuitamente siis 
hijos. Muchos, sin embargo, tienen por solo móvil iaft' 
Así es que entre las familias que habían emigrado á b 
Rumelia oriental, y  que se fijaron luego en la ciudad de 
Zampol y  sus alrededores , varios han permanecido fie­
les, á pesar de todo, á su religión, sin que hayan entra­
do jamás en una iglesia cismática, porque para cumplí'’ 
sus deberes religiosos aguardaban el regreso de los mi­
sioneros. Estos, al pasar, les ofrecen los consuelos delá 
Religión y  les bendicen sus casas, porque todavía es 
costumbre hacerlo así cada mes en Oriente.

Algunos pueblos en que hay colonias católicas for­
man ahora parte de la Rumelia oriental. Allí nuestros 
fieles han dado también pruebas de su firmeza en la fe-
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y sobre todos un habitante de la colonia de Novo-Selo. 
Este hombre se ve constantemente perseguido , única­
mente porque es católico : los cismáticos durante la ocu­
pación le destruyeron por completo un molino de agua, 
y por último le mataron en distintas ocasiones quince 
reses de su ganado ; pero él lo soporta todo sin quejar­
se ni murmurar, sin acudir á los tribunales, sin pedirnos 
socorro, como tantos otros ; y  á pesar de tantas tribula­
ciones, cuyos motivos conoce, persevera enérgicamente 
en sus convicciones.

El obispo exarquista de Andrinópolis, al practicar una 
visita en Bulgaria, hizo cuanto pudo por llevarse los ca­
tólicos á la Iglesia nacion al; pero en algunas de nues­
tras aldeas nada lo ­
gró. En las cercanías 
de M aiko-Tyrnovo 
fué donde consiguió 
producir una pertur­
bación bastante gran­
de, porque envió dos 
de sus clérigos á Ma- 
galovo, donde tene­
mos una ig le s ia ; y  
reunidos los jefes de 
familia, les pregun­
taron :

—  ¿Sois búlgaros 
ó católicos ?

Y como la respues­
ta fuese un profundo 
silencio, continuaron 
diciendo:

—  Puesto que no 
confesáis ser católi­
cos , pertenecéis al 
Exarcado vosotros y  
vuestra iglesia.

A estas palabras 
uno de nuestros bú l­
garos levantó la voz, 
exclamando :

— Soy católico, mi 
faniilia es católica, 
católico permaneceré 
Easta la m u e rte , y 
nuestra iglesia conti- 
nuarásiendo católica.

Los dos cismáticos 
se retiraron confusos, 
y asi fué como una

sola persona burló con su energía las esperanzas del 
cisma. Este pueblo es, por lo demás, católico, con ex- 
' êpcion de dos ó tres familias, que hostiles á la Union 

todas circunstancias, habian provocado probable- 
n̂ ente la tentativa del obispo exarquista.

En nuestras excursiones y  en todos los asuntos civiles 
nemos hallado apoyo en Reuf-bajá y  en su consejero 
Vassa-EfFendi, albanés católico.

No puedo ocultar el estado deplorable en que gene- 
cajmente se hallan las iglesias y  capillas de Tracia. En el 

último hemos hecho reparaciones urgentísimas y 
considerables en la iglesia de M alko-T yrn ovo; pero

C o n s t a n t i n o p l a . — C em en tev io  católico-latino tie Feri-K oui. (P á g . 12 6 ).

como no tenemos fondos suficientes, están m uy léjos de 
ser lo que debieran. Es también indispensable mejorar 
nuestros templos de Kirchané y  de K aik , arrabales de 
Andrinópolis, y  en cuatro de nuestras colonias no son 
todavia sino cabañas miserables los locales en que se 
celebra el servicio divino. Es verdad que Jesucristo nació 
en un establo y que reposó en un pesebre , pero pocos 
saben amar la p o b re za : lo que entra por los ojos es lo 
que influye, y  los exarquistas, gracias á los socorros de 
sus amigos, han construido aquí magníficas iglesias de 
piedra inmediatas á las nuestras.

Podemos felicitarnos de cierto progreso en la Union, 
á pesar de las influencias extrañas y  del espíritu de na­

cionalidad de que ya 
hemos hablado. Se 
ha formado una nue­
va colonia en la villa 
de Ibrien, cerca de 
O rta k e u i, no léjos 
del rio Arda en los 
Rhodopes. Esta po­
blación seria ya  ente­
ramente católicasi no 
resistiesen algunos 
habitantes, los más 
influyentes.

Si tuviéramos re­
cursos para fundar 
escuelas, instalando 
maestros en las co­
lonias católicas, la 
Union vería aumen­

tarse rápidamente el 
número de sus miem­
bros. En las localida­
des sobre todo á don­
de nos contentamos 
con llevar de cuando 
en cuando los socor­
ros de la Religión, el 
establecimiento de 
una escuela seria más 
útil aún que la re­
sidencia permanente 
de un sacerdote, por­

que atraería los niños 
cism áticos, y  con­
vertidos éstos, arras­
trarían á sus padres. 

En estos momen­
tos necesitaríamos catorce maestros ; p e ro , á pesar de 
nuestra pobreza, confiando en ia Providencia divina, 
hemos preparado un instructor, y  lo hemos enviado á 
M alko-Tyrnovo, donde la necesidad se hace sentir más, 
porque es un pueblo m uy grande y  está m uy léjos de 
Andrinópolis. Es verdaderamente sensible que, por ca­
recer de fondos, nos sea imposible em plearlos maestros 
que formamos, y  que podrian prestar grandes servicios 
á la Union.

Las escuelas son indudablemente en nuestra época los 
mejores medios de mantener en la fe á un pueblo y  ci­
vilizarlo. Esto es evidente, sobre todo, en los países in-
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Testados por el cisma durante s ig lo s : los adultos mis­
mos no comprenden sin dificultad las verdades de la 
doctrina cristiana, y  no responden fácilmente al llaina- 

miento de Dios.
Otra necesidad se hace también sen tir : la de impri­

mir lo más pronto posible libros de estudio conformes 
al objeto de nuestro establecimiento y  en lengua búlga­
ra, porque hasta ahora nuestros discípulos escriben las 
lecciones al dictado. Se necesitará además una publica­
ción periódica, mensual por lo menos, á fin de esparcir 
las ideas sanas entre el pueblo y  combatir las falsas ten­
dencias de los periódicos más leidos en el pais. Con es­
tos medios podríamos despertar los sentimientos reli­
giosos entre los búlgaros, indiferentes hoy á toda creen­
cia, ú hostiles particularmente al Catolicismo y  á su Jefe. 
Viendo enriquecerse su literatura con buenas obras , se 
les halagaría el amor propio nacion al, y  leyendo las 
nuestras, aunque por curiosidad tan só lo , poco á poco 
se despojarían de preocupaciones fundadas casi siempre 
en la ignorancia.

La sagrada Congregación de la Propaganda de Roma 
sabe que tenemos preparadas varias obras para su impre­
sión, y  no sólo aprueba nuestro deseo de instalar una 
imprenta en nuestro establecimiento, sino que áun in­
siste con empeño en que comencemos desde lu e g o ; y  
esperamos que, con la ayuda de Dios y  los socorros de 
nuestros bienhechores, realizarémos ese gran proyecto.

Nuestra pobreza actual era de prever, porque durante 
la guerra no hemos podido cubrir los gastos considera­
bles exigidos para socorrer á las víctimas de Eski-Zahra 
y  sus cercanías, y  mantener una ambulancia de heridos. 
Los gastos llegaron á duplicarse por la carestía de los 

víveres; pero ¿podíamos dejar de emprender estas obras 
de caridad, ni suspenderlas una vez comenzadas? Y  
¿ podíamos disminuir el número de nuestros discípulos 
gratuitos, de aquellos, sobre todo, que pertenecen á pa­
dres cristianos? Sin embargo, nos hemos visto en la im­
posibilidad de recibir muchos niños este a ñ o , porque 
tenemos 59 discípulos gratuitos internos, y  sólo 22 de 
paga m uy desigual.

Hemos tenido que socorrer á muchos infortunados, y  
para cuidar más eficazmente de los enfermos pobres y  de 
los heridos en nuestra ambulancia provisional, hemos 
organizado una modesta farmacia. Desde entonces, por 
pura caridad, y  á pesar de algunos gastos que nos oca­
siona, no la hemos suprimido, y  á ella acuden enfermos 
de diversa nacionalidad pidiendo medicinas.

Aprovechamos esta ocasión para dar las gracias á la 
Obra de la propagación d éla  fe .  En testimonio de nues­
tra profunda gratitud celebramos en el transcurso del 
año varias Misas por todos sus miembros, ya vivos, ya 
difuntos.

i frij
i O C A T Ó L I C O - U T I P  D E  ¡ E R I - K

EN C O N S T A N T IN O P L A .

S o b re  u n  v a s to  osario  q u e  co n t ie n e  lo s  restos d e  lo s  cató licos  entor­

t a d o s  en C o n s ta n t in o p la  d e sd e  el s ig lo  X I V  e lévase un m o n u m e n t o  

c o n m e m o r a t iv o  del a n t ig u o  c e m e n te r io  l la m a d o  d e  G r a n d s -C h a m p s .  

E s  u n  sarcófago d e  sen cillo  y  sev ero  est i lo ,  q u e  form a u n  parale lógra-  

m o  d e  5 m etro s  50 ce n tím e tro s  d e  lo n g i t u d  por  6  d e  p r o fu n d id a d ,  

f la n q u e a d o  p o r  cuatro  ob elisco s .  (P á g . 1 2 4 ) .  En el b a s a m e n to  o rien ­

ta l  h a y  u n a  puerta  arqueada  q u e  se  abre  en c im a  d e l  osario , en d o n d e

h a y  r eu n id o s  lo s  resto s  h u m a n o s  e x h u m a d o s  del q u e  fu é  cementerio 

d e  G r a n d s -C h a m p s .  En la  parte s u p erio r  h a y  u n a  sa la  q u e  contiene 

p e q u e ñ a s  u rn a s  d o n d e  m u c h a s  fam ilias  co n s e rv a n  lo s  restos de sus 

par ie n tes .

E n c im a  de la  p u e rta  m e n c io n a d a  n ó ta s e  u n a  p ie d ra  sepulcral (pági. 

n a  12 8 )  pro ced en te  d e l  ce m e n te r io  de S a n  Francisco  d e  C a la t a ,  cuan­

do esta ig le s ia  fu é  c o n fisca d a  en 16 9 7 .  L le v a d a  a l  cementerio de 

G r a n d s - C h a m p s ; e n c o n tró s e la  á d o s  m etro s  b a jo  tierra en la exhu­

m a ció n  g e n e ra l  d e  este  c e m e n te r io  en 1864. L a  in s c r ip c ió n ,  en her­

m o s o s  caracteres g ó t ic o s  d e l  s ig lo  X I V ,  d ice  :

Sep ulchrum  D o m in i A n d rio U  d e  P ag a na  et hcvredum  suorutii, qui 

ob ü t anuo D o m in i M C C C X X X V , d ie  A ’K  j u n i i .

L a s  d o s  in s cr ip c io n e s  inferiores q u e  se  le e n  á e n tr a m b o s  lados di 

la p u e rta  recuerdan  q u e  e s te  m o n u m e n t o  h a  s ido  co n stru id o  por los 

a s id u o s  cu idados d el  lltre. G io r g io v ich  , cam arero h o n o ra r io  del Sobe­

rano P o n t íf ic e ,  c ap el lán  y  d e le g ad o -a d m in is tra d o r  del cementerio a- 

tó l ic o - la t in o  d e  F e r i-K e u i  en  C o n s ta n t in o p la .

En la  p rim era  grada  d e l  o b e lisc o  d e  la  iz q u ie r d a ,  fachada oriental, 

h a y  un a  p ie d ra  d e l  s ig lo  X V I  q u e  in a u g u ró  tal v e z  el cementerio de 

G r a n d s - C h a m p s ,  d e st in a d o  e n to n c e s  á la  in h u m a c ió n  de las vícti­

m a s  d e  la  p e s te .  V é a s e  el  texto  d e  la in s cr ip c ió n :

IV ilb elm u s Q u a ck elb e en a lia s cotu rn o ssiu s, B elg a , coriracenus, mi- 

dtcince doctor et om nis p b ilosop b io ’ p e r it iss im u s , cum  Constanlinopoi 

p lu r ib u s  annis R eipublicce díristia ncr na va ssetopera m , tándem  iter, qvúi 

in  p atria m  negabatur, C b risto  duce, v e rtit in  c cd u m , o b ü t pesie tiij 

id . m a j. M D L X I . E od em  agro sep eliu n tu r N N .

Q u a c k e lb e  fu é  el m éd ico  d e  B u sb e cq  , l e g a d o  im perial d e  Constan­

t in o p la  en a q u e lla  época.

E n cim a  de la v e n t a n ita  o v a la d a  q u e  d a  lu z  á  la p a rte  superior del 

sarcófago léese otra in scr ipción  q u e  expresa el o r ige n  y  fecha de este 

m o n u m e n t o ,  er ig id o  en 1870.

A l  rededor d e  la  co rn isa  están  e s c u lp id o s  los s ig u ie n te s  textos déla 

S a g ra d a  E s c r i t u r a :

D ie s  m ei tra n sieru n t... E t  in  n ib ih im  red a cti su n t om nes actas >¡id. 

(Job, XVII, 1 1 ;  XVI, 8).

B e a ti  m o rtu i.q u i in  D om in o  m oriu n tu r. (A p o c .  x iv ,  13).

C h ristu s resurg en s e x  m o riu is  ja m  n on  m o ritu r; m ors ilU  ultra noi 

dom in abitur. ( R o m .  v i ,  9).

X o n  nioriar, se d v iv a m , et narraba opera D o m in i. ( P s a l m .  cxvii, 17)

E ste  m o n u m e n t o  ofrece u n a  p á g in a  in teresan te  de la  historia dela 

c o m u n id a d  lat in a  d e  C o n s ta n t in o p la .  L as le n g u a s  m a s  heterogéneas, 

a lb a n e sa , a le m a n a ,  in g le s a ,  arábiga, arm e n ia ,  croata, francesa, griega, 

italiana, la t in a , rusa, tu rca ,  están  a ll í  representadas, lo  m is m o  quelas 

pro fe s io n e s  m á s  d i v e r s a s , c lero , d i p l o m a c i a , m a g is tra tu ra  consular, 

ciencias, com ercio ,  e t c . :  n a c io n a lid a d e s  y  carreras aparecen confundi­

das en la terrible  ig u a ld a d  d e  la  m u e r te  y  reu n id a s  en  la dulce uni­
dad d e  la  fe.

U n a  p a rte  d e l  c em en ter io  sirve  d e  sep u ltu ra  á 1 2 ,3 3 9  soldados 

franceses m u e r to s  en  la g u e rra  d e  O rie n te  ( 1 8 5 5 ) .  En el centro leván­

tase  u n  sarcófago y  d o s  t ú m u lo s  c o n s tru id o s  en  18 6 5 .  (P á g . 12^.^^ 

ob e l isco  q u e  ocu p a  el p r im er  té r m in o  fu é  er ig id o  á  la  m em oria  d e7i 

m éd ico s  y  farm acéu ticos  q u e  representan  el fú n e b re  c o n t in g en te  pro* 

p o rc ion ad o  á la gu erra  d e  O r ie n te  por el c u e rp o  d e  san id ad  militar, ) 

su s  n o m b r e s  están  g r a b a d o s  en lo s  lados del o b e l is c o .  Todos lo* 

a ñ o s  el  d ia  17 ó 18 d e  A g o s t o  se  c e leb ra  un a  M isa  conm em orativa  en 

la  capilla  del cem en ter io .

C H I S T A .

Relacion del Rdo. Bonrgeois, misionero del Ym-naft.

1.

Gracias á Dios, he podido recorrer sin peligro nuestra 
provincia y  visitar á mis queridos compañeros y  á sus 

numerosos cristianos.
El aspecto físico de este país es m uy triste. La 

yor parte de las ciudades han sido arruinadas por 
insurrección m ahom etana; los pueblos apenas ofreced 
otra cosa que casuchas medio arruinadas, y  sus mora' 
dores arrastran una vida miserable. Desde la revuelia 

mahometana casi todo el Yun-nan está desolado
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diversas epidemias. El cólera y  el tifus diezman todos 
losjaños este pobre pueblo. En Pe-ien-tsin , sobre todo, 
la peste era tan violenta en la octava y  novena luna, 
que me vi precisado á cambiar mi itinerario para no ex­
ponerme inútilmente al peligro y  ahorrarme la pena de 
visitar una ciudad desierta; puesto que á excepción de 
un corto número de cristianos que ayudaban al misio­
nero á cuidar los enfermos , todos los habitantes válidos 
habian huido. He visto magníficos terrenos, arrozales de 
inmejorable situ ación , abandonados y  convertidos en 
eriales por falta de brazos para cultivarlos. Generalmente 
los montes están incultos y  desiertos. A  m enudo he 
andado tr e s , cuatro y  cinco horas sin encontrar una so­
la habitación; así es que los bandidos aprovechan estas 
profundas soledades para despojar y  asesinar á los 
viajeros imprudentes que no se incorporan á las cara­
vanas.

En T a-ly-fou , capital de Sy-tao (a lto  Y u n -n a n ) ,  el 
Rdo. Le Guilcher ha tenido la dicha de contar num e­
rosas conversiones. Cuando los mahometanos fueron 
echados de Ta-ly, los chinos volvieron poco á poco. A  
fines de 1877 dicho misionero se instaló allí con la única 
familia cristiana que encontró, y  cuyo número ha subido 
á quince. En M ong-hoa, cerca de Ta-ly, hay d o c e , y  en 
Lan-kong cien neófitos.

He visto en La-pin-tsy una mahometana casada en 
segundas nupcias con un catequista de la cristiandad. 
Es mujer de rara piedad y  cuya conversión merece ser 
conocida. Vivia en Pien-kiao, y  estaba casada con un 
mahometano que pasaba el tiempo maltratándola , mal­
diciendo á sus v e c in o s , y  viviendo únicamente de extor­
siones y  rapiñas. Ella , por su p arte , devolvía con usura 
á su marido los golpes que recibia, y  el interior de la 
casa era un verdadero infierno. Un dia esta mujer encon­
tró un cristiano que la exhortó á la mansedumbre y  la 
indujo á convertirse. Poco tiempo después contábase en 
d número de los catecúm enos, y  al cabo de dos meses 
d misionero, viéndola bien preparada y  suficientemente 
instruida, quiso bautizarla. Nuestra neófita fluctuaba 
entre el deseo y  el temor. Preguntóle el misionero la 
causa, y  ella respondió:

^ S i  recibo el Bautismo, mi marido, á quien no po­
dré ocultar mi nueva fe , m e matará. Sin embargo, quie­
ro ser bautizada, y  abandono mi suerte á Nuestro 
Señor.

El m is io n e r o  la  b a u t i z ó ,  y  e l la  v o l v i ó  á  s u  c a s a .

—  ¿De dónde vienes? —  le preguntó el marido.
— De ver á los cristianos,—  respondió con manse­

dumbre.

AI punto cogió él un banco y  lo sacudió brutalmente 
sobre la nueva cristiana, que quedó magullada con el 

, á pesar de lo cual le dijo con d u lzu ra :
—  Hiéreme cuanto quieras, que no por esto te amaré 

■' ônos... Aunque m e m ates, te perdono.
A d m ira d o  d e  t a n t a  g e n e r o s i d a d ,  e l  m a h o m e t a n o  e x ­

clamó :

— ¿Cóm o has podido cambiar hasta tal punto?
^ So y  cristiana.
^ ¡ C ó m o !  ¿eres cristiana? Pues yo también lo seré; 

îUiero imitarte; tú me guiarás.
Efectivamente , instruyóse en las verdades cristianas, 

■■scibió el B autism o , y pocos dias después murió de la

peste, que á la sazón hacía estragos en Pien-kiao. Como 
he dicho, su mujer se casó más adelante con un cate­
quista de Ta-pin-tsy, y  hoy sirve de edificación á toda la 
cristiandad.

El edificio que hemos adquirido en T a-ly , tomando 
prestada una cantidad, es m u y capaz y  uno de los prin­
cipales de T a - ly .  En él hem os encontrado todo lo que 
necesitábamos: una residencia , una procuración y  una 
gran sala que sirve de capilla.

No puedo decir lo mismo de Pien-kiao y  de Ma-chang, 
dos bellos distritos en verdad , pero cuya habitación y 
capilla son de lo más miserable que pueda imaginarse. 
En Pien-kiao el misionero vive en un estrecho tugurio 
cuyas paredes son de tierra y  el techo de p a ja , lo mismo 
que la capilla. No obstante , tenemos alli una magnífica 
cristiandad y  recuerdos m u y queridos. En aquella loca­
lidad murió del cólera Pablo Tchao, presbítero indígena, 
victima de su abnegación por los coléricos. En aquella 
pobre casucha vivió el Rdo. Baptifaud, decapitado des­
pués por los paganos en odio á su fidelidad en cumplir 
sus deberes. Ma-chang, cristiandad aún más importante, 
tiene por capilla una choza de paja. Dos miserables apo- 
sentillos forman la habitación del misionero. El que re­
sidía en Pien-kiao, imposibilitado de continuar viviendo 
a l l í , se ha trasladado á Kieou-ia-pin , en donde tenemos 
una cristiandad numerosa y  habitación decente ; de mo­
do que Pien-kiao está ahora abandonado. El Rdo. Man- 
dart, de Ta-p in-tsy , debe caminar diez leguas á través de 
las montañas para visitar á los enfermos de Pien-kiao y  
oir una vez al año las confesiones. He pasado tres dias 
en medio de esos pobres cristianos, y  al partir no he 
podido menos de llorar con ellos, viendo su abandono 
y  sus vivos deseos de tener un misionero en su com­
pañía.

II.

Hemos abierto una nueva estación en C h y -t ie n , á 
doce jornadas de Ta-Iy-fou, en la frontera de Birmania, 
en donde seria m uy necesario residiesen dos misioneros. 
El Rdo. Terrasse ha pasado allí seis meses, teniendo que 
vivir en una pagoda que le habia cedido provisionalmen­
te el mandarín del lugar. Ha bautizado cuarenta adultos; 
otros m uchos se preparaban para entrar en el gremio de 
la Iglesia, y  todo el país parece dispuesto, si no á abra­
zar inmediatamente el cristianismo, cuando menos á es­
cuchar con fruto la predicación.

Además de las estaciones que acabo de nombrar, te ­
nemos en el alto Yun-nan muchos distritos pequeños en 
donde no reside misionero alguno, pero en los cuales 
podrían m u y bien establecerse. Así, por ejemplo, Lo-he 
cuenta 97 neófitos; L a n -k o n g ,  á dos jornadas cortas dé 
Ta-ly, 100; y  otros lugares cobrarían al punto cierta 
importancia si pudiesen contar con algún misionero.

En Lan-kong las conversiones aumentan siémpre, 
aunque el misionero no aparezca allí sino de tarde en 
tarde. Abundan los cristianos fervorosos, quienes sólo 
piden que se dilate entre ellos el reino de Dios.

Cuando hube visitado todo el S y-tao , pasé p orT on g- 
tchouan-fou. Atravesé el rio A z u l , y  en el mercado de 
Mong-kou fui saludado, con gran sorpresa m ia , por 
nuevos cristianos. En Han-keou fui también recibido por 
nuevos catecúm enos, todos letrados, que me ofrecieron 
varios regalos; y  sin embargo nunca habia sidopredica-
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do en aquel pais el nombre del Señor. Quise informar­
me , cuando vi llegar al Rdo. F en ouil, provicario, quien 
me refirió cómo acababa de derramarse sobre aquel pue­
blo la gracia de Dios. Habia encontrado á dichos letra­
dos , hombres influyentes, en T on g-tch ou an , y  tuvo 
Ocasión de prestarles algunos servicios. Poco después le 
manifestaban deseos de hacerse cristianos. El Rdo. Fe­
nouil me decia que era indispensable tener una casa y  
un misionero en T on g-tch ouan -fou  , ciudad de primer 
órden , en la cual se encuentra ya  un núcleo de antiguos 
cristianos.

En Yun-nan-sen nuestra kong-hoiian (residencia) está 
terminada en su parte p rin cipal, pero falta mucho para 
completarla. Falto de muebles y  otras cosas m uy nece­
sarias, el Rdo. Pourias ha dispuesto del mejor modo que 
ha podido dos ó tres cuartos. El conjunto del edificio

1 2 8

produce buen efecto, y  es sin disputa uno de los más 
hermosos de la capital. Las personas ricas é influyentes 
y  varios mandarines acuden á visitar al misionero, el 
cual aprovecha esta coyuntura para predicarles nuestra 
santa religión, y  son ya  muchos los letrados que hablan 
de convertirse. Los mismos m ahom etanos, m uy nu!•n̂  
rosos en la capita l, se sienten atraídos hácia nosotros; 
buscan ocasiones de hablarnos, y  los principales han 
prometido hacerse bautizar con todos sus correligiona­
rios, si consentimos en llamarnos «mahometanos de Eu­
ropa.» El Rdo. Pourias, cuya influencia crece notable­
mente , confia disipar poco á poco el respeto humano 
que todavía les d e t ie n e , y  reunirlos á la gran familia 
cristiana. El primer jefe laico de los mahometanos quie­
re absolutamente convertirse ; mas como fuma opio y 
reúne otras circunstanciaspoco agradables, no nosapre-

CoxsTANTiNOPLA.— C e m e n te r io  cató l icc - ln tin o  d e  F c ri-K e u i.  (P á g . 12 6 ).

suramos á admitirle. Un dia nos rogó porfiadamente le 
dijésemos qué debia hacer para recibir el Bautismo, y  
mostró vivos deseos de seguir nuestras instrucciones. 
De 75 gramos de opio que fumaba diariamente, á mi 
partida sólo fumaba 7 ;  comia ostensiblemente tocino, y 
debia dentro poco tiempo enviarnos uno de sus hijos 
para que le instruyésemos. ¡Bendiga Dios sus esfuerzos! 
Si ese jefe se convirtiese, la mayor parte de los m aho­
metanos seguirían su ejemplo y  se harían cristianos.

Los mandarines militares buscan también el trato con 
los misioneros. Nuestra franqueza y  sencillez cristiana 
Ies encanta. Me acuerdo de dos coroneles que nos b u s­
caban asiduamente y  nos traian muchos compañeros 
s u y o s , todos los cuales poco á poco han llegado á ser 
cristianos de convicción. Un dia el virey hizo saber á

nuestros dos coroneles que si continuaban frecuentán­
dose con nosotros, les privaría de su sueldo y  hasta de 
sus grados. Por la tarde aquellos bravos militares vinie­
ron á informarnos de la amenaza del virey.

— Y  bien , ¿qué partido pensáis tomar?
—  Muy sencillo, respondieron: os convidamos pata 

mañana á comer en nuestra casa d ecam po, átres leguas 
de la ciudad: irémos á caballo en compañía vuestra para 
que la capital sea testigo de nuestra fidelidad con los mi­
sioneros.

Dicho y  hecho. Felizmente el virey no mantuvo su 
palabra y  les dejó en paz. Los mandarines civiles, á ex­
cepción de dos ó tres, evitan cuanto pueden nuestra 
compañía por temor al virey, pues en el fondo no tie­
nen contra nosotros el menor motivo de odio, y áun
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ibeinos que muchos de ellos estallan dispuestos á tra- 
de nuesti-as cosas con justicia y  benevolencia si el 

temor no les detuviese. Venga un virey semejante al 
viejo Lao que tuvimos en otro tiem po, y  las conversio­

nes se contarán á miles en la capital.

III.

Hn el departamento de Ku-tsin hay 6,000 cristianos, 
pero sólo 1,500 están bautizados por ser m uy difícil 
instruirles. La mitad de esos nuevos cristianos son indí­
genas llamados Lolos. He pasado diez dias en medio de 
ellos, y  me ha edificado su docilidad y  sencillez. Perma­
necían m uy unidos á los misioneros y  dóciles en su nue­

va fe.
El Rdo. Oster me contó que invitado por cl jefe de 

un pueblo lolo habia ido á verle , porque su gente que­
ría adorar á Dios. El misionero fué a l lá , y  les hizo ren­
dir un acto de adoración; pero al dia siguiente de su 
partida el anciano jefe murió de repente, lo cual produjo 
funesta impresión en el ánimo de los idólatras. Muy afec­
tado por tal incidente, el Rdo. Oster volvió  al pueblo 
para consolar y  animar á sus neófitos. Recibiéronle bas­
tante b ie n ; pero apenas volvió á ausentarse murió el 
hijo mayor de aquel jefe. ¡ Qué pr-ueba para gente sen­
cilla y  supersticiosa! Asi es que el Rdo. Oster no se ha 
atrevido aún á presentárseles de nuevo.

En Ku-tsin continúan las conversiones; pero es en 
extremo difícil instruir á los indígenas, privados por su 
pobreza de emplear el tiempo necesario en instruirse. 
Las escuelas no pueden ser frecuentadas sino por los 
niños, y  solamente la segunda generación será com ple­
tamente cristiana. Los dos nuevos misioneros recien 
llegados á Ku-tsin no han podido aún alquilaiMTiás que 
una casa m u y vieja por 100 pesetas. Se necesitarían 
1,500 taels (unas 12,000 pesetas) para una habitación y 
capilla proporcionadas.

En Tchao-fou tenemos una bella residencia, pero no 
mora allí fijamente misionero alguno. El Rdo. Chicard, 
especialmente encargado de ese vasto distrito, vive en el 
campo, en una fortaleza cuyos muros almenados desafian 
todos los ataques de los bandidos. Nuestro querido 
compañero reside en ella con preferencia: los cristianos 
son allí más num erosos, y  por otra parte su presencia es 
muy necesaria para intimidar á los malos sujetos que 
tanto pululan en aquel punto, é infundir ánimo en sus 
tímidos cristianos. Lo mismo que en Ku-tsin los indíge­
nas buscan al misionero y  aumenta considerablemente 

cl número de los neófitos.
Los Y-jen se asemejan m uy poco á las demás razas 

del Yun-nan. Visten con más propiedad; tienen senti­
mientos nobles poco comunes entre los c h in o s , y  g e ­
neralmente gozan de cierto bienestar. Aprenden con 
mucha facilidad la doctrina cristiana, pues todos se de­
dican con afición al estudio de los caracteres chinos.

En la ciudad de Tchao-tong hay pocas conversiones á 
causa de la poca frecuencia con que ven al misionero; 
peco el Rdo. Chicard ha observado que los m ahom eta­
nos gustan de vernos , y  acaso no están m u y distantes 
dcl reino de Dios. En su mayor parte son de gallarda pre­
sencia y  más vigorosos que los chinos; y  una vez cristia­
nos, son inquebrantables en su fe, y  llegan á mostrar en 

poco tiempo piedad ejemplar.

i i s r i 3 0 S T A . i s r .

Relación del Rdo. P . Broer, de la Compañía de Jesús, 
misionero del Bengala occidental.

El dia 22 de Enero de 1879 ol Hitio. Goethals con el 
P. Carette y  el que esto escribe saltámos á bordo de una 
gran barca perteneciente á la  Misión. Llámase M a m  

y  la bendijo el P. Goffinet durante su postrer año de 
apostolado. Difícilmente se encontraria un rio más m a­
jestuoso é imponente que el Ganges en la parte inferior 
de su curso. Entre -Calcuta y  el mar, el Hugly, que 
es el brazo más occidental del Ganges, va ensanchándose 
más y  más , y  en ciertos lugares se necesitan seis horas 

para atravesarlo.
Transcurridas diez y  seis horas de navegación llegá­

m o s  á G h eo ka lli , primer pueblo de mi Misión. Com o 

todas las de esta comarca, Gheokhalli no es más que una 
desordenada aglomeración de miserables chozas. No obs­

tante , su mercado es uno de los principales centros del 

comercio de arroz.
A  una milla de G h e o k h a lli , lejos del tum ulto de los 

n egocios, hállase una pobre aldea cuya población no pa­
sa de 240 habitantes. Hace cuatro años que comencé á 
evangelizarla, y  al abordar aquella apartada playa creí ser 

el primer misionero católico que ponia el pié en aquel 
p u n to ; mas desde las primeras conversaciones que tuve 
con los habitantes sobre religión , conocí que me habia 
precedido otro misionero en época remota. Procuré in­
formarme , y  se me dijo que hacia más de un siglo resi­
día en aquel sitio el P. Joaquín. Encontré su tum ba en 
el cementerio de G h e o k h a lli , y  después de su muerte 
esta pequeña grey quedó sin pastor. Entregados á sí 
propios y  privados de toda instrucción religiosa, los 
cristianos volvieron poco á poco á las prácticas supersti­
ciosas , adoraron de nuevo los ídolos y  celebraron las 
fiestas del paganismo. Esto no obstante continuaron ha­
ciendo bautizar á sus h i jo s , y  los jefes de familia ense­
ñaban á rezar el Ave Maria en portugués; pero esta ora­
ción no era para ellos más que una fórmula ininteligible, 

como lo s o n , para nuestros musulmanes del Bengala, 
las preces árabes que recitan de vez en cuando.

Me han contado que un ministro protestante llamado 
Mello vino á Gheokhalli hace treinta a ñ o s , y  segun tra­
zas era un apóstata. Para captarse más fácilmente la 
confianza del pueblo, fingióse primeramente sacerdote 
católico; pero no tardó en quitarse la máscara, y  persua­

dió á los descendientes de los antiguos cristianos á que 
abrazasen el protestantismo.

Pronto los habitantes de Gheokhalli se disgustaron de 
esta falsa religión, y  en estas disposiciones dijéronles que 
habia católicos en Calcuta. Esta revelación fué para ellos 
un rayo de luz , y  pidieron desde luego un sacerdote ca­
tólico. El lim o. Steins , entonces vicario apostólico (1), 
satisfizo sus deseos, y  me confió el cargo de instruirles.

Vine en medio de ellos con el llorado P. Goffinet. 
Acercándome al mercado vi tendida en medio de un 
campo á una pobre mujer agonizante. Pregunté á los 
vecinos, y  supe que estaba allí hacia cuatro ó cinco dias: 
miles de transeúntes la habian visto, sin que uno solo

( 1 )  N o m b ra d o  o b is p o  de A t ic k la n d  (N u ev a-Z e la i id ia)  en  1 5 de M a­

y o  d e  18 7 9 .
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hubiese tenido la idea de llevarle siquiera un poco de 
agua fresca. Pensarían los indios contraer una mancha 
si tocaban un moribundo ó un cadáver. El P. Goffinet, 
más conocedor de la lengua bengalesa , reprendió v iva­
mente á los paganos por su dureza é insensibilidad , y  
transportamos la moribunda á una pequeña ch o za , en 
donde le dimos á beber un poco de leche. La infeliz es­
cuchó atentamente nuestras palabras y  nos pidió la bau­
tizásemos. Así lo hicimos sin perder tiempo, y  cuando 
por la tarde volvim os á ve r la ,  habia dejado de existir. 
En otros casos semejantes á este se dignó Dios también 
escogerme como instrumento de sus misericordias para 
bautizar á pobres agonizantes.

Los hechos que acabo de referir sucedieron hace cua­
tro añ os, y  desde entonces nuestra santa religión ha 
echado fuertes raíces en Gheokhalli. Tenem os aqui una 
capilla católica, pero ¡en qué estado de pobreza!

Divulgóse rápidamente la llegada del lim o. Goethals, 
nuevo vicario apostólico de! Bengala occidental. Un rajah 
que reside en M oisadal, cerca de G h eo kh alli, puso en se­
guida su palanquín á disposición del Prelado, que recor­
rió montado en él la corta distancia que media entre la 
capilla católica y  la ribera derecha del Hugly.

Después de ia Misa varios bengaleses quisieron obse­
quiar al Arzobispo con un concierto al estüo del pais. 
Los músicos eran d ie z : dos tocadores de flauta , dos pul­
sadores de címbalo y  seis tamborileros. Las flautas de 
nuestros indígenas tienen una forma desconocida en 
Europa , y  su sonido es tan agudo, que ahoga toda con­
versación. Tocan el tambor con la mano ó con una 
giuesa baqueta. En los pasos más animados , hieren á 
golpes redoblados y  con toda la fuerza de sus brazos, 
compitiendo en arrancar de su instrumento más fuertes 
sonidos. Cuanto mayor es la za m b ra , más se entusiasma 
el auditorio.

Algunos de mis cristianos m e preguntaron si podian 
danzar delante del Arzobispo; y  no viendo inconvenien­
te alguno, se lo permití. La danza que se usa en esta 
paite del Bengala no tiene la menor analogía con las co­
nocidas en Europa. Cada danzante va solo, y  procura se- 
guii y  expresar, con el gesto y  todos los movimientos 
del cueipo, las variaciones de la melodía. La música es 
primero lenta y  g r a v e , y  poco á poco va adquiriendo 
mayor fuerza y  rapidez. El danzante se anima paulati­
namente hasta llegar á un grado de exaltación febril.

Acercábase la noche: yo me retiré para oir algunas 
confesiones , y  el limo. Goethals recorrió la población y  
visitó gran número de chozas habitadas por familias ca­
tólicas. Los indígenas ofrecieron á S. I. zum o de palme­
ra , bebida m u y refrescante. Para obtenerla hacen un 
agujero en el tronco del á r b o l , é introducen un tubo 
por donde cuela el precioso licor.

El dia siguiente fué de solemne fiesta para los católi­
cos de Gheokhalli. Muchos de ellos recibieron el Bautis­
m o : once la Confirmación. Al salir de esta ceremonia 
toda la población quiso acompañar á su primer Pastor 
hasta la orilla del Ganges. El rajah habia enviado un 
elefante. Ai dar la hora de partir, el cornac ( i )  sentóse 
sobre el cuello del anim al, y  detrás se colocaron el ¡lus- 
trísimo Goethals y  el P. Carette.

( 1 )  N o m b r e  q u e  se  da en las Imlias al q u e  cu ida  d e  los e le fa n ­

te s  d o m e s tica d o s  y  lo s  c o n d u c e  á d ive rsa s  partes.
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A la cabeza del cortejo iba una tropa de músicos qus  ̂
hacian resonar á más y  mejor sus estrepitosos acordes, 
Centenares de paganos y  de m usulmanes acudieron co­
mo espectadores. Levámos ancla y  nuestro ligero esqui- 
fe surcó rápidamente el rio. El Hugly es tan ancho en 
esta parte, que desde una orilla apenas se percíbela 
opuesta. Cuando hubimos pasado la isla del Tigre, de­
jámos el gran rio y  nos metimos en uno de la innume­
rables canales que atraviesan en todos sentidos el in­
menso delta del Ganges.

A  derecha é izquierda se levantan vastos juncales 
frecuentados por tigres, rinocerontes y  cocodrilos. Nunca 
el menor rayo de sol atraviesa la espesura de la selva 
virgen , y  reina alli un silencio solamente interrumpido 
por los rugidos de las bestias feroces. No pueden atra­
vesarse estas imponentes soledades sin encontrar toda 
suerte de animales salvajes. En diversos lugares vimos 
huellas del rinoceronte , enormes cocodrilos , enjambres 
de monos haciendo mil cabriolas por los árboles, ver­
daderas legiones de pájaros de brillante plumaje que re­
montaban el vuelo al acercarnos.

Después de veinticuatro horas de navegación llegámos 
á Buddipore. Noticiosos de nuestra venida , los católicos 
habian acudido en gran número á orillas del canal. Iban 
armados de lanzas, hachas y  enormes cuchillos , pues 
debíamos atravesar una parte de la selva donde hacia 
tres semanas se notaba la presencia de un tigre. Habian, 
pues, venido para acompañarnos y  protegernos contra 
aquel terrible enemigo, y  segun parece no fueron super- 
fluas tales precauciones, porque al cruzar la selva vimos 
huellas m uy recientes de un tigre*que pocas horas antes 
habia seguido la misma ruta que nosotros.

Cuando, hace cuatro añ os, llegué á Buddipore, el nú­
mero de católicos era m uy reducido, estaban completa­
mente abandonados y  reducidos á la m ayor miseria. Sus 
chozas, peores que de bestias, no les protegían , ni con­
tra la intemperie, ni contra las fieras. A lgunos apenas 
encontraban un poco de arroz cada dos ó tres dias. Tan 
extrema indigencia proven ia, no de la esterilidad del 
suelo, sino de la codicia de los propietarios indios, que 
oprimían al pueblo de la manera más tiránica.

Confiando remediar en algún modo tan triste estado 
de cosas, adquirí cerca de Buddipore un vasto terreno 
cubierto de juncales. Desmontólo y  fundé en él una 
nueva población , que puse bajo el patrocinio de Nuestra 
Señora y  llaméla Mariapur. Este terreno dividido en gran 
número de lotes lo tienen arrendado con ventajosísimas 

condiciones los católicos menesterosos, que por este 
medio logran poco á poco salir de la miseria.

. El número de católicos crece todos los años en Bud­
dipore , y  actualmente son unos 350. Con objeto devisi' 
tarles y  animarles habia emprendido el lim o. Goethals un 
viaje tan largo, incómodo y  arriesgado á través de pan­
tanos y  juncales. Todo el pueblo acudió á recibir al 
Prelado y  se formó en procesión para acompañarle á la 
iglesia , delante de la cual habian construido dos arcos 
de triunfo adornados con flores cogidas en el bosque- 
Encima del santuario flotaba la bandera belga.

La primera vez que vine aqui pude , no sin grandes 
sacrificios, construir una pequeña iglesia. Apenas termi' 
nada , un dia hirieron de repente mis oídos voces alat' 
mantés. La capilla estaba ardiendo. Salí precipitada-
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..ente, y  llegué á tiempo para poner en salvo el Santísi­

m o  Sacramento. Penetré segunda vez por entre las lla­

mas, y  aunque con gravé riesgo pude salvar mis mejores 
ornamentos. Todo el resto quedó consumido en menos 

de una hora.
Con la ayuda de Dios puse manos á la obra con nuevo 

ardor, y  hoy quedan reparadas todas las pérdidas. La 
pequeña iglesia de Buddipore posee un altar que tal vez 
envidiarían muchos templos de Europa. Es de excelente 

madera y  esculpido por un indigena.

Los católicos de este punto recordarán por mucho 
tiempo la bella ceremonia del domingo posterior á la 
llegada del limo. Goethals. Diez y  ocho personas debian 
recibir el Bautismo, y  otras veinte la Confirmación. Du­
rante la Misa los fieles, segun su costumbre , oraron en 
altavoz y  entonaron cánticos bengaleses. Después de 
las sagradas ceremonias del Bautismo y  de la Confirma­
ción el limo. Goethals habló al pueblo, siendo su intér­
prete el hijo de un rico propietario que ha dejado 
padre y  madre, y  ha sacrificado todas las ventajas de este 
mundo para hacerse católico. La instrucción pastoral 
filé seguida de la bendición con el Santísimo Sacra­

mento.
Es costumbre en este distrito , después de una gran 

fiesta , dar una comida á toda la población católica. El 
limo. Goethals quiso conformarse con esta costum bre y 
pagar los gastos. Los convidados eran más de 200. Para 
dicha circunstancia habíanse comprado dos jabalíes, dos 
cabras y  una enorme cantidad de arroz. Mientras unos 
se ocupaban en los preparativos del frugal festín , otros 
se apiñaban al rededor de una orquesta que constaba de 
diez y  ocho músicos. La ejecución fué poco más ó menos 
como la que habíamos oid(| en Gheokhalli. La única di­
ferencia que noté consistia en^que los tocadores de flauta, 
en lugar de poner el instrumento delante la boca , lo 
aproximaban á las narices y  producían sonidos bastante 
agradables. A  las diez estuvo dispuesta la comida. La 
mesa dió poco que hacer, pues los convidados se colo­
caron á derecha é izquierda del camino, y  grandes hojas 

sirvieron de platos.
En una comida bengalesa el primer plato se compone 

invariablemente de arroz, manjar favorito y  casi exclusi­
vo del indio. En comidas como la que me ocupa no se 
bebe más que agua, servida en grandes vasos de cobre. 
Los bengaleses tienen sum o cuidado en no tocar con los 
labios el vaso que contiene el agua. Cuando quieren 
beber, echan la cabeza atrás, y  vierten delicadamente el 
agua en la boca desde una distancia de tres pulgadas. La 
costumbre prohibe igualmente tocar el plato ó la comida 
con la mano izquierda. Un indio creería cometer una 
grosería apoyando la mano izquierda en la hoja que 
contiene el arroz. Para sujetar este plato improvisado le 

permitido servirse del pié, pero nunca puede empleai 

la mano izquierda.
Las mujeres tienen una manera de comer todavía más 

curiosa. Como todas las hijas de Eva , son m uy aficio­
nadas al ornato de su cuerpo. Los aderezos más estima­
dos son anillos de cobre, plata ú oro, que colocan en 
piernas, brazos y  dedos , y  sobre todo un anillo de oro ó 
de cobre que les cuelga de la parte izquierda de la naiiz, 
cayéndoles sobre la boca. No hay que decir cuánto mor­
tifica esta moda absurda durante la comida. ¿C óm o lle­

vársela á la boca sin tropezar con aquel obstáculo ? Los 
indios consideran inútil el uso de la cuchara , del tene­
dor y  del cuchillo, y  no quieren otro instrumento que 
la mano. La mujer bengalesa m e te , pues , la mano en su 
plato de h o ja s , junta los granos de arroz y  los aprieta de 
modo que formen una especie de bolita que lleva á su 
boca. Con movimiento rápido se aparta el anillo, y  la 

pequeña bola desaparece.
El lúnes , después de la Misa, el lim o. Goethals fué á 

visitar el cementerio, y  allí nos arrodillámos delante la 
tum ba de nuestro querido hermano, el P. Pablo Muller, 
que murió un año a trás , victima de su abnegación en 
favor de los coléricos, pocos meses después de su llegada 
á las Indias. El sepulcro de ese misionero es el más 
precioso ornato de Buddipore. Lo he rodeado de una 
cerca de bambúes , pero cuando mis recursos lo permi­
tan edificaré allí una capillita. Pocos m omentos antes de 
espirar, el P. Muller pronunció estas tiernas palabras: 
«D ecid á l o s  habitantes de Buddipore que muero por 
ellos y  que ofrezco mi vida por su conversión.» En todos 

los trances difíciles de mi ministerio me complazco en
9

invocar su intercesión cerca de Dios.
Com o el señor Vicario apostólico se dispusiese para 

regresar á Calcuta, algunos vinieron á p ed ir le , en nom­
bre de los habitantes de B ud dipore, un doble favor. 
Primero pedían fusiles para defenderse de los tigres. 
Los que manejan nuestros bengaleses tienen á lo menos 
siete piés de largo, y  se necesitan dos hombres para ma­
nejarlos: uno sostiene el arma y  la apunta; su com pa­
ñero da fuego á la pólvora. El segundo favor solicitado 
era un depósito de agua potable, pues hasta la fecha han 
debido contentarse con agua sucia y  cenagosa que sacan 
de un estanque de 60 piés cuadrados, en donde van á 
bañarse hombres y  animales. El limo. Goethals les pro-, 
metió proveer á su dem anda; después les bendijo, y  
saltámos á nuestra barca para dirigirnos á Calcuta. Lle­
gados al H ugly, tuvim os la buena fortuna de encon­
trar un vapor cuyo capitán era ca tó lico ; y  apenas vió 
que nuestro bote llevaba m isioneros, brindóse á con­
ducirnos á la m etrópoli, de modo que el viaje terminó 
rápidamente y  en las mejores condiciones.

C A R T A S  S O B R E  E L  J A P O N ,
IV.

Réstanos examinar las consecuencias morales de la 
revolución japonesa. Antes de emprender este trabajo 
debemos notar que no son las transformaciones morales 
como los cambios puramente políticos que modifican 
las instituciones civiles de un país. Una v ictoria , el ge­
nio y  la audacia de un hombre bastan para obrar esos 
cambios, como hemos hecho notar en la exposición de los 
principales acontecimientos que han señalado la historia 
del Japón durante los últimos años; pero sólo el tiempo 
puede realizar esas transformaciones morales que afec­
tan á los entendimientos y  corazones de todo un pueblo. 
A s i , p u e s , estudiemos en su origen el cambio que la 
nueva situación política del Japón debe introducir en la 
vida intelectual y  moral del país.

Los tratados concluidos entre el Japón y  las potencias 
occidentales han abierto á los pueblos extranjeros la?, 
puertas de aquel Imperio, y  por consiguiente la civi-
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lizacion pagana se ha puesto en contacto con la civili­
zación cristiana. E s , de grado ó por fuerza , la civiliza­
ción cristiana sustituyendo con el tiempo á la civiliza­
ción pagana. Q ue se opongan mil obstáculos á esta 
invasión ; que las preocupaciones del pasado y  las vaci­
laciones del presente retarden el. triunfo de la ¡dea cris­
tiana; no por esto es menos seguro este triunfo, y  
añadirémos que se impone á las exigencias de la situa­
ción tanto cuanto es conforme con el carácter del pueblo 
japonés.

En su aislamiento secular el j a p ó n , como la Roma 
antigua antes de penetrar en ella el Cristianismo, tenia 
su civilización. Las letras eran allí cultivadas : adaptán­
dose al carácter belicoso de la nación , la poesía cantaba 
y  la historia refería las hazañas de los héroes, mientras 
el arte dramático popularizaba su recuerdo. La indus­
tr ia , aplicada á necesidades m uy limitadas, proveía su ­
ficientemente á las del ¡Xíís. Las artes eran cultivadas, 

pero sus producciones han debido la buena acogida que 
en Europa se les ha dispensado, más á su originalidad 
que á la ¡dea que las ha concebido y  á 1a habilidad con 
que han sido ejecutadas. Los conocimientos científicos 
se reducían á algunas nociones m uy incom pletas, saca­
das de las traducciones de libros holandeses y  sobre todo 
importadas de China. La filosofía se rediJcia, para la c la ­
se menos instruida , á las doctrinas budhistas ; mientras 
los libros de Confucio y  de los demás filósofos chinos 
estaban en manos de los que aspiraban al título de le­
trado. En el fondo, la clase más instruida hacia profe­
sión de panteísmo, de materialismo y  de ateísmo.

Si examinamos las costumbres , vemos ai lado de vir­
tudes naturales incontestables una licencia sin límites y  
descarada. Verdad es que leyes draconianas aseguran la 
fidelidad de la esposa, pero ninguna impone esta fidelidad 
al marido. La autoridad es respetada, pero no tiene lí­
mites. En la sociedad el príncipe puede disponer á ca­
pricho de la vida y  fortuna de sus súbditos : en la fami­
lia el padre , y  en su defecto el primogénito, ejerce poder 
absoluto. Hé aqui el derecho. Sin embargo, el japonés 
tiene generosidad , y  cuando sabe dominar sus pasiones 
no abusa de esta autoridad que la ley ó el uso le confie­
ren. El amo se muestra bueno con sus criados ; el padre 
ama á sus hijos. En cambio el criado es todo del amo; 

el hijo profesa el culto de sus padres hasta el punto de 
no querer, á veces , sobrevivirles, de vengar su muerte 
con peligro de su propia vida , y  áun de expiar sus crí­
menes con su propia sangre.

Lo que falta á la civilización japonesa como á toda 
civilización pagana , por perfecta que se la suponga , es 
la fe ,  la esperanza , la caridad cristiana. Acaso estas lí­
neas harán sonreír á más de un político de nuestros 
d ias, pero ¿qué importa? Para m uchos ser civilizado 
consiste en tener ferrocarriles, telégrafos, vapores, armas 
perfeccionadas; en adoptar nuestro traje y  tomar nues­
tras costumbres. Pues b ie n ; esta fe que eleva nuestros 
entendimientos al conocimiento de nosotros mismos, de 
nuestro principio y  de nuestro fin , que nos revela el se­
creto de nuestra grandeza y  de nuestra nada, que nos 
explica el origen de todo poder en la t ierra , las condi­
ciones segun las cuales debe ejercerse, la medida en la 
cual debe imponerse sin destruir el dogma de la igual­
dad hum ana, dogm a que tiene por fundamentos un co­

132

m ún origen , una com ún naturaleza y  un común desti­
no ; esta fe faltaba á la civilización japonesa. Faltábale 
para dictar á sus leyes sanciones menos c ru e les ; para 
inspirar á los particulares el respeto á la vida y  á la mo­
ralidad de sus. semejantes.

Si á su afan de g lo r ia , al respeto de sus tradiciones y 
á su bondad de carácter hubiesen añadido los japoneses 
el estímulo que al hombre da la esperanza de una feli­
cidad eterna , no hay duda que ese pueblo hubiera sido 
capaz de las virtudes más heroicas, tales como las prac­
ticaban los confesores y  los mártires de la Iglesia del 
Japón.

En fin , lo que faltaba al Imperio japonés , y  que no 
puede encontrarse fuera del Cristianism o, es la caridad, 
el amor de D io s , y  en Dios el amor del prójimo. Una 
sociedad pagana, -en el Japón, por ejemplo, puede á ve­
ces ser capaz de grandes sacrificios ; puede sentir com­
pasión por los infortunados, aliviar sus miserias, dar de 
comer al hambriento, etc. Pero la civilización pagana 

nunca ha sabido comprender y  sobre todo practicar el 
perdón de las injurias, el amor á los enem igos; nunca 
ha podido producir un Vicente de P a u l , ni formar una 
Hermana de la Caridad.

Nuestras legislaciones, nuestras costumbres y  nuestras 
doctrinas están impregnadas de los principios del Cristia­
nismo , principios de que la sociedad moderna puede 
renegar, pero de los cuales no podrá deshacerse. Pene­
trando más ó menos en el Japón, nuestras legislaciones, 
nuestras costumbres, nuestras doctrinas, han importado 
alli algo de estos grandes principios de la civilización 
cristiana; y  sin advertirlo, y  acaso á pesar suyo, el Japón 
comienza á cristianizarse. Las leyes se s u a v iza n ; un 
nuevo código debe reempla^zar al que los usos y  muy 
frecuentemente el capricho y  la tiranía habian dictado: 
la justicia ha sido sustituida á la arbitrariedad , y  tribu­
nales regulares sustituyen á los pretorios, en donde 
muchas veces la tortura y  la corrupción jugaban un 
papel inicuo. El oprimido podrá apelar de un tribunal 
inferior á otro superior, y  la sentencia que absolverá ó 
condenará al acusado debei'á ser conforme á las leyes. 
Iguales delante la le y ,  los japoneses de todo estado y 
condición recibirán justicia con igualdad, y  las dignida­
des lo mismo que la fortuna no deberán encubrir culpa­
bilidad alguna.

Con objeto de amparar la moralidad pública el Go­
bierno japonés ha adoptado ya  y  comenzado á aplicar 
medidas sabias y  prudentes. En muchas ciudades ha 
puesto un término á esa ostentación de desnudeces y 
obscenidades que ofendían las miradas del extranjero 
que llegaba al país. Leyes especiales han puesto fin ri 
odioso tráfico que miserables padres hacian de la virtud, 
santidad y  vida de sus hijos.

Pero al lado de estas mejoras debemos señalar algu­
nos peligros que pueden llevar el Japón á una completa 
ruina. AI borrar ó cuando menos aproximar las distan­
cias sociales; al quitar á la autoridad lo que tenia deexcesi- 
vamente arbitrario y  feroz, y  á la obediencia lo que tenia 
de demasiado se rv il , los hombres de Estado japoneses 
no han cuidado bastante , á nuestro juicio, de dejar á la 
autoridad lo que necesita indispensablemente para ejer­
cer sus derechos é inspirar el respeto y  la confianza. 
Quedale sin duda la fu e rza , pero su empleo no está
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¿xento de todo p e lig ro , y  dia viene en que se muestra 
impotente por si soJa para refrenar las pasiones. En otro 
tiempo el shintoismo divinizaba el poder, y  el senti­
miento religioso , mejor aún que el temor, mantenía al 
pueblo en la obediencia. Hoy, al mismo tiempo que las 
ideas de independencia penetran por todas p a rte s , el 
sentimiento religioso va debilitándose; y  si no viene el 
Cristianismo á reavivarlo y  purificarlo , cercano está el 
dia en que el pueblo jap on és, rompiendo su ídolo de 
antaño, sumirá al país en la más completa anarquía.

Por otra p arte , el progreso material ha creado ya y  
crea todos los dias necesidades nuevas; y  para satisfacer 
las exigencias que impone á la nación y  á los particula­
res, necesítanse recursos que el pais no puede propor­
cionar sin dificultad. Si la moneda ha sido transforma­
da, no se ha hecho más abundante; ha sido preciso 
emitir enormes cantidades de papel; y  si sobreviene una 
de esas crisis 
que el curso 
natural de los 
acontecimien­
tos puede acar­

rear,óqueuna 
de esas ambi­
ciones tan fre­
cuentes en 
nuestros dias 

puede precipi­
tar, la fortu­
na pública se 
liundirácon el 
crédito que 
constituye to- 
iJoel valor del 

papel japones.

Otros peli­
gros podría­
nlos señalar, 
pero esto nos 
llevaría dema­
siado léjos, y  

conduirémos 
deduciendo de 
lodo lo dicho 
iine para evi-

lar estos peligros el japón necesita cristianizarse. Sola- 

n̂ ente el Catolicismo puede realzar el poder, robuste- 
cerlo y  atraerle el respeto y  la confianza; sólo él puede 
‘Conciliar los derechos de gobernantes y  gobernados con 
sos deberes, y  de esta manera cerrar la puerta á revolu- 
oiones que serian la ruina del japón.

N u e v a - N u r S I A . — E p iso d io  del a p o s to la d o  d e  lo s  B e n e d ic t in o s .  (Pág>

C O K . E A . .

R E LA CIO N  D E L  C A U T I V E R I O  D E L  IL M O . S R .  R ID E L .

XIII.

Eñ cuanto empezaron de nuevo los negocios, creimos 
fne se ocuparían de nosotros y  no se nos dejarla podrir 

el calabozo. Una tarde , el 11 de M a y o , oi la voz de 
jóven cristiana que decia á Juan :

Decídselo al Obispo.

la

— ¿Q ué sucede? pregunté.
— Mañana lo sabrá el O bisp o , respondió Juan.
— Y  ¿por qué ocultarme ahora lo que ya todos sabéis?
—  Ha llegado una orden del Gobierno según la cual- 

el Obispo y  yo debemos ser conducidos extramuros de 
la ciudad para morir decapitados : todos los cristianos 
sei'án estrangulados en el depósito de cadáveres : la úni­
ca á quien el carcelero se niega á estrangular es la jóven 
cristiana, á la cual dará un brebaje para envenenarla. 
Todo esto es cierto, y  debe realizarse el dia 16.

Esta noticia, toda vez que procedía del alcaide, no nos 
dejaba duda alguna. No teníamos más remedio que pre­
pararnos á morir. Com o entre nosotros habia algunos 
gentiles, no pude confesar á los cristianos; sin embargo, 
Ies dije que se preparasen para recibir la absolución ge­
neral que les daria al dia siguiente.

El domingo 12 de Mayo sacaron de la prisión el ca­
dáver de un 
cristiano que 
habia muer­
to la noche 
anterior. Sin­
tiéndose en­
fermo , pidió 
u n  p o c o  d e  
a g u a ,  y  el 
carcelero por 
toda respuesta 
le apaleó, á 
con secu en cia  
de lo cual en ­
tregó su alma. 

A  las nueve 

hice señas á 
los cristianos 
de que iba á 
a b s o l v e r l e s ;  
recog i é r o n se 
interiormente, 
y  pronuncié la 
fórmula de la 
absolución.

Dos horas 
después reti­
raban de la

prisión de los ladrones otro cadáver, también de un cris­
tiano , que habia muerto de hambre , miseria y  malos 
tratamientos. Com o Juan podia hablarme con bastante 
facilidad , escuché á medias su confesión. Todos procu­
raron recogerse interiormente para pasar los últimos 
instantes que nos quedaban de vida. Las mujeres paga­
nas que se encontraban entre nosotros respetaban nues­
tro silencio, y  si alguna vez hablaban era para vituperar 

la crueldad del Gobierno contra aquellas pobres mujeres 
cristianas á quienes hacia sólo pocos dias conocían, pero 
á las cuales estimaban y  querían, y  cuyo valor en aque­
llas circunstancias admiraban. Y a  se hablaba pública­
mente , dentro y  fuera de la prisión , de lo que con res­

pecto á nosotros se habia decidido.

El lunes 13, á las cuatro , un empleado colgó á ia 
puerta del departamento destinado á las ejecuciones, y  
á vista n u estra , la cuerda para estrangular. Evidente­
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mente se iba á comenzar. Preparábame á dar una extre­
ma absolución á los cristianos á medida que fuesen pa­
sando : yo mismo m e disponía á ir á la muerte. A  los 
pocos instantes podia cambiar aquella prisión por el 
cielo ; ver á Dios, á la Virgen , á los Santos y  á los A n ­
geles , poseer una dicha sin fm : | solemnes momentos 

de la v i d a !
A  las cinco entra el alcaide en nuestro calabozo , se 

s ien ta, y  nos d ic e :
—  ¡ Qué catástrofe! se acaba de recibir la órden para 

estrangular esta tarde á Kim-tjyo-si.
Este era un funcionario encargado de la recaudación 

de impuestos en su provincia, y en sus cuentas aparecía 
un déficit de 100,000 pesetas: llevaba dos meses de pri­
sión, y  á pesar de su gran fortuna no habia podido pa­
gar su deuda al Gobierno. El ju ez  , cansado de esperar, 
después de haberle torturado repetidas v e c e s , acababa 
de condenarle á muerte. En pocos momentos se hicieron 
los preparativos, y  el alcaide hizo saber al infortunado 
que el terrible momento se acercaba. Oí la voz del car­
celero, que atravesando el patio le decia :

— Vén, y  no temas, que vam os á hacerte la operación 
de la mejor manera y  con todo género de considera­

ciones.

A  los tres minutos yacía en el depósito de cadáveres.
Este acontecimiento hirió como un rayo especialmen­

te á los presos por d e u d as, que hasta entonces habian 
sido olvidados. No tardó en abrirse la puerta, y  vimos á 
todos aquellos pobres paganos, aterrados, escupiendo 
cuanto podian para ahuyentar el alma del ajusticiado é 
impedir que les dañase. Esto prueba, por lo m enos, que 
creen en la existencia del alma. El cuerpo fué reclamado 
por la familia , que lo hizo transportar á su provincia 
para depositarlo en el panteón de sus antepasados.

El martes por la mañana nos decíam os: «Hoy tal vez 
será el dia designado;»  pero éste y  los dos siguientes 
pasaron sin novedad. ¿Se habia cambiado de parecer 
respecto á nosotros? Lo ignorábamos.

Juan se debilitaba cada vez  m á s ; con frecuencia se 
sentía enfermo. Y o  mismo me encontraba m u y débil, y 
los satélites que venían á vernos lo conocían. En los pri­
meros dias podia yo tomar im poco el aire y  dar algunos 
pasos por el patio ; pero los presos habian aumentado 
tanto que la circulación se hacia imposible. Además el 
calor empezaba á dejarse sentir; nuestro calabozo se ha­
cia cada vez más inhabitable , sobre todo desde que se 
alojaron en él tres mujeres de ladrones con dos niñas de 
dos ó tres años. Estas mujeres se distinguian por su ca­
rencia de aseo , su carácter áspero y  su comportamiento 
más que inconveniente.

Por aquella misma época se m e acercó un dia un jefe 
de satélites, y  me dijo:

—  No se tienen noticias de los Padres: no se Ies pue­
de encontrar: creo que es inútil buscarlos; indudable­
mente se han marchado. ¿ Qué os parece ?

—  A qui nada puedo saber, porque carezco de comu­
nicación con el exterior; pero puede m uy bien suceder 
que en vista de las dificultades de permanecer en el país 
se hayan marchado.

— S í , s í , eso pienso y o ; creo que es inútil buscarles.
— Lo mismo creo , añadí yo  ; perderéis tiempo y  tra­

bajo.
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De cuando en cuando venían á la prisión algunos sa-"'' 

télites. Un dia llegó uno á quien no conocia. Me habló' 
de un modo inconveniente, y  no le contesté.

—  ¡C ó m o ! insolente, me dijo; ¿no me contestas y te 
atreves á estar sentado delante de mí? Mira , añadió en­
señándome su placa de satélite; ¿sabes ahora quién soy?

Continué guardando silencio y  sin m overme. El saté­
lite se retiró furioso repitiendo sus injurias. Momentos 
después vino el alcaide, y  los presos, indignados, le con­

taron lo sucedido.
— ¿ Quién ha tenido el atrevimiento de decir tales co­

sas al O bispo? dijo. ¿Q uién  osará injuriar aqui deesa 
manera á un hombre que todos estimamos?

No tardaron en venir los demás satélites á darme sus 

excusas.
( S e  co n tin u a rá ).

NUEVA-NURSIA.
HISTORIA DE UNA COLONIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA OCCIDENTAL 

CAPÍTU LO  III.

U n a  v e lad a  m u sic a l  en  P e r t h .— R e g r e s o  d e l  P .  S a lv a d o  á la  Misión,-  

V i d a  de lo s  m is io n e ro s  con  lo s  s a lv a je s .—  F u n d a c ió n  d e l  monaste­

rio d e  N u ev a-N u rsia .

Llegado á Perth, el P. Salvado puso en conocimiento 
del llmo. Brady la critica situación de los misioneros. 
Conmovióse el Obispo hasta derramar lágrimas , pero 
por desdicha estaban casi agotados sus módicos recursos, 
y  así se inclinaba á llamar al P. Serra y  sus compañeros. 
Pero el P. Salvado le declaró con respetuosa firmeza que 
lo arrostrarían todo antes que abandonar la obra empe­
zada. Entonces el lim o. Brady prometió recomendaren 
el pulpito la Misión austrálica , y  el P. Salvado se dis­
puso á hacer una cuestación á domicilio. Mas como los 
católicos eran en pequeño número y  poco favorecidos de 
bienes de fortuna, el producto de la cuestación y del 
sermón fué m uy escaso.

Para allegar más recursos ocurrióle al buen misionero 
dar una velada musical. Habilísimo pianista , y  recono­
cido como tal en España é Italia , ju zgó  que el anuncio 
de un concierto seria bien recibido por los protestantes- 

El Prelado aprobó esta id e a , y  toda la ciudad de Perth, 
sin distinción de creencias , se asoció á ella con notable 
entusiasmo. El gobernador, sir Clarke , concedióle gra­
ciosamente la sala del T ribun al; el litógrafo, aunque 
m etodista, quiso imprimir gratuitamente el programa y 
las esquelas de invitación, y  hasta el ministro anglicau'’ 
prestó, sin que se los pidiesen, los tapices de su templô  
y  su sacristán encargóse de la iluminación. Por úllim' ’̂ 
un hebreo llamado Samson prometió establecer el re­
gistro en la entrada y  mantener el órden en el salón.

El P. Salvado pidió un piano á las religiosas Merce- 
darías, y  el 21 de Mayo presentóse á la numerosa asaiU' 
blea reunida en la sala del T rib u n al, transformada 
salón de concierto. Conservaba su hábito benedictino' 
«Pero , ¿en qué estado me encontraba yo , nos refiere o 
m is m o , después de tres meses de permanencia en 
bosques de Australia? La túnica, hecha girones, meh  ̂
gaba apenas á las rodillas ; las medias, que habia inteU' 
tado zurcir con hilos ó guitas de todos colores, ofreciO’̂
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un conjunto abigarrado: en cuanto al calzado estaba ro­
to por muchas partes, dejando los dedos al descubierto. 
Añádase á esto una luenga barba inculta, el rostro de 
carbonero y  las manos como de herrero. Era objeto 
digno á la vez de compasión y  de risa. Sin em bargo, fui 
recibido con unánimes aplausos, los que me alentaron 
algún tanto.»

Durante tres horas el P. Salvado tuvo á su auditorio 
suspenso bajo el encanto de sus brillantes improvisacio­
nes. Los habitantes de Perth mostraron su satisfacción 
haciendo una colecta cuyo producto, unido al precio de 
los asientos, formó una respetable suma. Pero nada 
conmovió tanto el corazón del P. Salvado como la cari­
dad de una buena irlandesa, la cual viéndole, al salir del 
concierto, tan pobremente calzado, le dió en el acto sus 
propios zapatos, que eran grandes y  sólidos, m archán­
dose alegremente á su casa á piés descalzos.

El producto de la velada musical permitió al infatiga­
ble benedictino adquirir lo necesario para la Misión: 
provisiones de b oca, vestidos, sem illas, aperos de la ­
branza, etc. Colocáronlo todo en un carro tirado por dos 
bueyes, al que seguian dos cabras y  sus cabritillos, y  el 
misionero partió gozoso. Pero habia llegado la estación 
délas lluvias, pues era entonces el mes de Julio, que en 
aquel hemisferio corresponde á nuestro mes de Enero, y  
después de haberse mojado todo el dia, el P. Salvado no 
podia descansar por la noche sino sobre el carro, á causa 
de i a grande humedad del terreno, teniendo que des­
cender cada media hora, con agua á veces hasta las ro­
dillas, para evitar que los bueyes, que dejaba pacer á la 
ventura, se alejasen demasiado. A ú n  otra prueba le re­
servaba el cielo. Unicamente las huellas del anterior 
viaje señalaban el camino que debia seguirse, y  como 
desde el segundo dia de la marcha el agua cubria parte 
de la llanura que atravesaba, no pudo dar con ellas y  se 
perdió completamente. «Fueron m omentos criticos, dice 
el misionero. La idea de encontrarme sin guia en aquella 
vasta soledad con semejante tiempo me turbó, y  no sa­
bia qué hacerme. Postróme de hinojos, y  con las manos 
y los ojos levantados al cielo supliqué al Señor que vi­
niese en mi ayuda ; Dens, in adjutoríuni meum intende. 

Donime, ad adjuvandim  me festina. Esta corta plegaria 
■fie dió valor, y  tomando los bueyes por los cuernos les 
hice dar una vuelta y  volvi sobre mis pasos después de 
úna marcha de algunas millas, hasta que encontré las 
señales de nuestro primer paso y  pude proseguir mi via­
je con seguridad.»

Habia cesado la lluvia ; pero el terreno inundado en 
§■■30 parte, los torrentes, los estanques engrosados poi­
cos frecuentes temporales de la estación, obligaron más

una vez al intrépido misionero á desnudarse casi en­
teramente para atravesarlos á nado ó vadeando. A  veces 
H corriente era tan rápida, que tenia que asirse de los 
libóles de la ribera para no ser arrastrado.

Peco los mayores apuros de tan penoso regreso los 
P3so al atravesar una llanura pantanosa, en la que el 
carro se encenagaba hasta el eje y  los bueyes hasta el 
''■úntre. Los pobres animales no podian salir del atolla­
dero a pesar de todos sus e§fuerzos, aunque el P. Salva-

Íes desunciera. «Creí, dice, que en tal extremo debia 
‘̂‘úplear los medios más enérgicos. Coloqué cerca la cola 

 ̂esos animales un haz de hojas secas y  cachitos de

madera , y  prendí fuego. Los bueyes , al sentir que la 
llama tocaba sus pelos y  su carne, hicieron esfuerzos 
desesperados, y  consiguieron por fin salir del lodazal. 

Pero estaban furiosos y  lanzaban horribles mugidos, por 
lo que creí prudente pasar la noche bajo un árbol, á fin 
de sustraerme á su justo resentimiento. AI dia siguiente 
el tiempo se presentó bonancible, y  mis pobres bueyes, 
que aún se lamian los ijares para curar sus quemaduras, 
parecian apaciguados. Sin embargo, rehusaron tan ob s­
tinadamente dejarse uncir de nuevo, que tuve que dejar 
el carro hundido en el lodo, en donde quedó hasta la 
primavera. Cargué sobre el lomo de los bueyes parte de 
las provisiones y  de los aperos de labranza, y  por mi 
parte me acomodé sobre la cabeza la jaula de las g a lli­
nas, echéme á hombros un saco que contenia un gato 
destinado á hacer la guerra á los ratones que devoraban 
hasta nuestros vestidos, y  sujetos con una cuerda traia 
un enorme perro y  la sola cabra que me quedaba con su 
cabrátillo. Con tal equipaje me encaminé lentamente á 
la Misión, en la que encontré á mis compañeros suma­
mente tristes, pues Dios acababa de probarles con la 
muerte del catequista irlandés, H. Gorman.»

Esta dolorosa circunstancia movió á los dos Benedic­
tinos á abandonar un lugar que no tenia para ellos sino 
tristes recuerdos, y  cuya aridez, por otra parte, se pres­
taba m u y poco á la agricultura. Habiendo escogido otro 
sitio que parecía favorable al cultivo, construyeron rá­
pidamente, con ayuda de algunos salvajes, una nueva 
vivienda, y  en el mes de Agosto de 1846 empezaron á 
cultivar el suelo australiano. El P. Serra guiaba los bue­
yes, y  el P. Salvado, más vigoroso que su compañero, 

sosteniael arado. Este trábajo en un terreno virgen to ­
davía de todo cultivo y  cubierto de malezas era en ex­
tremo penoso; mas por fin obtuvo su recompensa. En el 
mes de Setiembre habian arado y  sembrado dos campos 
de trigo, plantado 9,000 piés de cepas, 600 árboles fru­
tales, sembrado 3,000 cuescos de aceitunas y  gran va­
riedad de legumbres. Veian ya verdear las semillas, con 
gran asombro de los indígenas, y  pudieron esperar, gra­
cias á la benignidad del clima y  á lo fértil del terreno, 
una pronta y  abundante cosecha.

No empleaban exclusivamente el tiempo en los traba­
jos  agrícolas, pues ocupábales también el estudio de la 
lengua, de las costumbres y  creencias de los salvajes, á 
fin de ponerse en estado de hacerles conocer la religión 
cristiana, apaciguar sus repetidas contiendas y  auxiliar­
les en sus enfermedades. Para prevenir las querellas, que 
terminaban siempre en sangrientas luchas, los misione­

ros exigieron que todas las armas de los salvajes que 
vivían en las inmediaciones fuesen depositadas en su 
cabaña. Si indígenas extraños á la Misión venían á tur­
bar la buena armonía, las mujeres de los salvajes semi- 
civilizados prevenían inmediatamente á los Padres. Estos 
se dirigían á toda prisa al lugar del combate , y  casi 
siempre su sola presencia lo suspendía. A  v e c e s ,  sin 
embargo, los indígenas abrigaban tal animosidad unos 
contra o tros , que no querian separarse. Entonces era 
preciso que los dos monjes, Crucifijo en m ano, se inter­
pusiesen entre los combatientes con riesgo de recibir 
una lanzada ó de que les aplastasen la cabeza con sus 
terribles bomerang. « O h  Dios de misericordia, exclama 

el P. Salvado, V os solo sois quien á esos hombres, tan
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bárbaros é intrépidos áun en frente de los soldados de 
Inglaterra , los volvía dulces y  pacientes para con nos­
otros, hasta el punto de dejarse arrebatar sus lanzas por 
dos monjes inermes, y  de apaciguarse á nuestra voz.»

Terminado el combate, los misioneros tomaban á los 
heridos-sobre sus hom bros, llevábanlos á la cabaña, y  
vendaban sus sangrientas heridas después de lavarlas y 
suavizarlas, como el buen samaritano, con aceite y  v i­
no. Casi todas las curaciones seguían este tratamiento. 
Véanse algunos ejemplos.

Cierto dia los PP. Serra y  Salvado estaban rezando 
Maitines al rayar el alba, cuando vino una mujer salva­
je , anegada en lágrimas, diciendo que su hijo acababa 
de ser herido de una lan zad a , y  que se hallaba mori­
bundo en el vecino bosque. Acudieron prontamente los 
misioneros, y  tomando en brazos al jóven , lleváronle á 
su cabaña. Estaba herido m u y gravemente en la ingle. 
El P. Serra jun tó  las ca rn es, cosió la piel con una 
hebra de seda, y  el P. Salvado unció la llaga con aceite 
de oliva. Se hizo tomar al doliente un purgante y  luego 
una taza de té. Su madre y  las demás mujeres, creyén­
dole próximo á morir, llorábanle segun costumbre con 
fuertes lamentaciones. Al siguiente dia el herido fué me­
jorando; dábanle tan sólo té tres veces al dia, y  una li- 
gerasopa de arroz al medio dia. A l cabo de una semana 
el jóven salvaje estaba curado y  volvía á los bosques ; 
mas conservó m uy buen recuerdo de sus caritativos mé­
dicos y  siguióles más tarde á Europa para entrar en la 
Orden de san Benito.

Otro dia llegó á la cabaña de la M is ió n , llevado en 
hombros por su propia mujer, un jefe australiano lla­
mado D u e rg a n , atacado de una enfermedad de pecho 
que habia hecho ya  alarmantes progresos. Sometido al 
sobredicho régimen durante treinta dias, sanó perfecta­
mente. En su gozo decia ingénuamente á los Padres:

—  Vosotros me habéis quitado mi m a l;  pues b ien: 
todo lo mió es vuestro; mi mujer es vuestra mujer, mis 
hijos son vuestros hijos, mis armas son vuestras armas, 
mi caza es vuestra caza.

No nos cabe duda, como por su parte lo confiesan los 
mismos PP. Serra y  Salvado, que la Providencia vino en 
ayuda de sus improvisados m edicam entos, y  que dió 
particular eficacia á remedios tan sencillos como el acei­
te, el té y  la sopa de arroz. El resultado de tales cura­
ciones fué m uy favorable á la evangelizacion de los sal­
vajes, quienes consideraban ya á los misioneros como 
séres sobrehumanos y  les oian siempre con gusto hablar 
de religión. Surgió, sin embargo, una grave dificultad. 

Los australianos decían á los misioneros: «Creem os en 
Dios je s ú s ; pero desde luego dadnos de comer, pues te­
nemos mucha hambre, y  si no vam os de caza morire­
mos, lo mismo que nuestras mujeres y  nuestros hijos.» 
Los PP. Serra y  Salvado ensayaron seguirles en sus ca­
cerías , pero poco tardaron en reconocer que esto era 
imponerse fatigas inútiles. Adem ás de las dificultades de 
la vida nómada, que sólo raras veces permitia dirigirles 
algunas palabras acerca la Religión, hubiera sido nece­
sario que los misioneros tuvieran su subsistencia asegu­
rada, toda vez que la Australia no es un país tan abu n ­
dante de caza como la América. Por lo demás, la evan­
gelizacion monástica que cambió el aspecto de Europa 
del siglo VI al IX, nunca procedió de esta suerte. Los
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Agustín de Cantorbery, los Villibrod de U trcch t, I0I 
Bonifacio de M aguncia, los Anscario, los Adalberto, los 
Otón y  todos los grandes monjes apóstoles empezaban 
por fundar un monasterio, un centro de acción religiosa 
y  civilizadora, desde donde partían para todas las co­
marcas vecinas. Nuestros dos Benedictinos decidieron 
seguir los ejemplos de sus antecesores. La necesidad, 

por otra parte, iba á obligarles á ello, pues sus provisio­
nes se habian nuevamente agotado, y  hasta sus vestidos 
caían hechos girones. «Nuestra túnica y  nuestro esca­
p ulario , escribe el P. Salvado, roto en muchas par­
tes, apenas descendía á la cintura. El vestido que los 
ingleses llaman «indispensable» estaba en tan mal es­
tado, que nos vimos precisados á remendarlo con pe­
dazos de piel de kanguru. Los zapatos hacia mucho 
tiempo que eran inservibles, y  para no ensangrentarnos 
los piés en ese país de espinas y  malezas , bien ó mal, 

hicimos suelas de madera, que recubrimos con piel de 
k a n g u ru , cuyos nervios nos servían de correjuelas pa­
ra sujetarlas como los coturnos de los antiguos. Respec­
to á nuestros sombreros, ya no tenian ni forma de lo 
que fueron. Nuestras camisas, que eran de lana y las 
llevábamos hacia tres meses, era lo único que habia re­
sistido la casi completa destrucción de nuestro ves­
tuario. No obstante, nuestra salud nunca se resintió de 
tantas privaciones. La divina Providencia velaba por 
nosotros.»

Los dos monjes benedictinos decidieron ir á Perth pa­
ra consultar á su Obispo, quien aprobó su proyecto de 
fundar un establecimiento agrícola que sirviese de cen­
tro á la Misión. Un donativo de 5,000 francos que les 
fué consignado por cl Consejo de la Propagación delajt 
vino m uy á propósito para permitirles inaugurarlo. Pe­
ro, á su regreso (20 de Diciembre de 1846), encontra­
ron su piequeña plantación enteramente destruida por 
una multitud de caballos salvajes, que habian también 
derribado la cabaña de los misioneros. A l mismo tiem­
po el magistrado del distrito Ies hizo notificar que el 
terreno estaba reservado para pasto y  que tenian que 
abandonarlo. Así, después de tantas fatigas y  trabajos, 
los pobres monjes no tuvieron siquiera la satisfacción de 
cosechar lo que habian sembrado con el sudor de su 
frente.

No se desalentaron por esto. Habiendo obtenido del 
Gobierno colonial la concesión de cuarenta acres de 
tierra cerca del rio Moore, en el sitio llamado Victoria- 
Plains, empezaron el 2 de Enero de 1847 la construc­
ción de una cabaña. Era su tercer ensayo de coloniza­
ción. Pusieron animosamente manos á la obra arrancan­
do los eucalyptus seculares y  las numerosas acacias qû  
cubrían las orillas del M oore, y  pronto tuvieron dis­
puestas treinta y  cuatro acres de tieiTa para el cultivo. 

Adelantábase el otoño, pues e r a d  mes de Marzo, queeii 
Australia corresponde á nuestro mes de Setiembre. Ayu* 
dados por varios colonos irlandeses y  franceses de Perthi 
los misioneros pudieron construir una casa más espacio­
sa y  un establo para las bestias. En el mes de Febrero 

el aspecto de las orillas del Moore habia cambiado pu’’ 
completo. Cualquiera hubiera creído hallarse en un2 
granja de Europa. Todo estaba en movimiento. Los co­
lonos de Perth construían largos lienzos de pared y 1°̂  

salvajes derribaban grandes árboles, mientras que 1*̂^
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misioneros guiaban el arado y  los niños del país v igila­

ban el ganado.
El i .°d e  Marzo de 1847, aniversario de la llegada de 

los Benedictinos á las soledades de la Australia occiden­
tal, los PP. Serra y  Salvado pusieron la primera piedra 
de su futuro monasterio. Colocaron una medalla del 
glorioso san Benito, y  resolvieron llamarla N ueva-Nur­
s i a ,  en memoria de la pequeña población de la Italia 
central en donde nació el Patriarca de los monjes de 
Occidente. La iglesia debia dedicarse á la Santísima Tri­
nidad y á la Inmaculada Concepción. Después de c in ­
cuenta dias de continuo trabajo, quedó terminado el 
edificio claustral de ladrillos y  madera. Media 40 piés 
de largo, 16 de ancho y  14 de alto. Los gilbañiles, 
carpinteros y  cerrajeros que prestaron su concurso 
con la mayor generosidad á la Misión benedictina, 
regresaron á Perth , y  el 26 de Abril los dos monjes 
pudieron dormir en su pequeño monasterio, aunque 

sólo estuvie­
se cubierto la 
mitad. Su go­
zo era extraor­
dinario. «Nos 
figurábamos, 
dice el P. Sal­
vado , entrar 
de nuevo en 
nuestra m ag­
nífica abadía 

de San Mar­
tin de C o m -  
postela.»

Durante to­
do el tiempo 
delaconstruc- 
don tuvo lu- 
§2r un hecho 
ntuy singular 

y que casi pa­
dece prodigio- 

Un habi­
tante de Perth 

ŝbia dado al 
F. Salvado un
perro que se decia era excelente para la caza de kangu- 
''tts, pero que en realidad no habia cogido uno siquiera 
'Jttrante los primeros ensayos de colonización. Apenas 
*' ĝaron los mencionados obreros, cada mañana se le 
'''ó partir para la caza, y  volver por la tarde con un sal- 
''®je que le seguía llevando un kanguru que pesaba 

cincuenta libras y  más. Las diez y  seis personas que se 
encontraban entonces en la Misión estaban de este m o- 
do abundantemente provistas de carne fresca. Cuando 
finé en disminución el número de obreros, Pom peyo, es- 

era el nombre del perro, sólo cogió kangurus de 

ntenor tamaño, y  cuyo peso era siempre proporcionado 
número de comensales. Por último, al quedar termi- 

la construcción , el pobre animal perdió un ojo, y  
no salió más á cazar. Dirémos, pues, como el P. Sal- 

«¿Q uién no ve en este hecho una amorosa aten- 
“"nn de la Providencia para con los operarios de la viña 

Señor?»

CRÓNICA

N u e v a - N u k s i a . — Prim er e s tab lec im ie n to  Jo la M isión b en ed ictin a .

I n g l a t e r r a . —  irlanda la n z a  u n  g r i to  dese sp e rad o. Cartas d e  aq u e l  

p a is  p in ta n  de u n  m o d o  la s t im o s o  la situación  d e  p ro v in c ia s  en teras.  

El L o rd -A lc a ld e  d e  D u b lin  h a  declarado p ú b l ic a m e n te  q u e  si el  G o ­

b ie r n o  n o  to m a b a  m e d id a s  en érgicas ,  las v ic t im a s  del h a m b re  se c o n -  

tarian p o r  m ile s .

El T a b let  de L o n d re s  h a b la  ta m b ié n  d e  la s itu a c ió n  d e  lo s  desg ra­

ciados ir lan deses  d e  u n  m o d o  d e sg ar r ad o r :  h a y  p u e b lo s  en  q u e  las 

d o s  terceras partes de l a  p o b lació n  están  en la  m á s  c o m p le t a  m iseria;  

lu g a r e s  en  q u e  d e  tre in ta  ó  cu aren ta  fa m il ia s ,  la s  v e in te  y  seis  ó  tre in ­

ta  n o  t ie n e n  p a n .  En a lg u n o s  p u n t o s  el h a m b r e  ha  h e c h o  v íc t im a s .

El rector  d e  C a h ir c io co n ,  v icep re sid en te  d e  la J u n ta  loca l d e  socorro, 

escribía  :

« H e m o s  g a s ta d o  t o d o  lo  q u e  te n ía m o s  (200 libras e ster lin as  q u e  

recib ió  d e  la  d u q u e s a  d e  M a lb o r o u g h ) ,  y ,  á pesar d e  n u e stra s  ar­

d ie n te s  a n sias  d e  hacer a lg o ,  n ada  p o d e m o s : h o y ,  22 d e  E nero, n o s  

h a l la m o s  c o n s tre ñ id o s  á decir  á m il la res  de h a m b r i e n t o s :  « S e  n os  

«h a  c o n c lu id o  el d inero, y  n o  p o d e m o s  socorreros.»  Es d u ro  desoír  la 

v o z  de u n a  m a d r e ,  q u e  n o s  g r i t a : — N o  t e n g o  c o m id a  en casa. P o r  el

a m o r  d e  D ios,  

d a d m e  a lg o  para 

• q u e c e n e n m i s h i -  

jo s .  —  C o s a  m á s  

d u ra  fu é  aún d e ­

cir á lo s  padres 

d e  f a m i l i a , q u e  

v in ie r o n  por  la 

tarde á p e d irm e  

u n  p o co  d e  a u x i­

l io  :— E s necesa­

rio e sp e rar ;  hace 

a lg u n o s  dias  q u e  

n o s  h a l la m o s  sin 

d in e ro , y  n o  p o ­

d e m o s  contraer  

d e u d a s .  E sto  n o  

d u r a r á ; den tro  

d o s  ó  tres  d ias, 

c u an d o  se  c o n o z ­

ca n u e stra  n ece­

sidad a p rem ian ­

te ,  te n d r é m o s  d i­

nero .»

El R d o .  H ealy  

escr ib ió  d ias  atrás 

á u n  b ie n h e c h o r  

i n g l é s :  « N u e s ­

tra co n d ic ió n  Sg 

a g rav a  d e  dia  en

dia )
m o s

y  si n o  so- 

g e n e ro sa  é

in m e d ia ta m e n te  au xil iado s  por n u e str o s  a m ig o s  d e  I n g la te r r a ,  m u ­

c h o s  de m is  fe lig reses  m orirán  de h a m b re .  H o y  v iv e n  d e  n a b o s , y  

c o m e n  u n a  so la  v e z  a l  dia.»

O tra  carta d i c e : «No p u e d e  le n g u a  a lg u n a  expresar, ni p u e d e  p lu ­

m a  describir  la  esp a n to sa  m iseria  q u e  re ina  en  to d a  Irlanda ; m e  cons­

ta q u e  el estado del p a ís ,  sob re  to d o  al O e s te  d e  G a lw a y ,  es peor  q u e  

lo  fuera d u ra n te  el h a m b r e  d e  1 8 4 7 .  L a  caridad p r iv a d a ,  n o  o b sta n te  

s u s  es fu erzo s ,  v e n g a  d e  d o n d e  vin iere, n o  bastará  para las n eces id a ­

d es  de la  p o b la c ió n ,  á c u y o  rem ed io  n e c e s íta n s e  trabajo y  socorros  en 

g ra n  escala. N o sufren só lo  lo s  p e q u e ñ o s  arrendadores y  lo s  c a m p e s i­

n o s ,  s in o  ta m b ié n  lo s  n e g o c ia n te s  y  lo s  te n d ero s .  N ecesítase  trabajo 

y  s ú b i t o ; c u a n to  m á s  p ro n to  l le g u e ,  m e jo r .»

U n a  carta del l im o . C r o k e , a rzo b isp o  de C a s h e l , h a b la  d e  gran  

n ú m e ro  d e  petic io n es para socorro q u e  recibe, y  del h o rre n d o  período 

en q u e  lo s  p o b res  d e  Ir landa iban  á entrar. En e fe c to ;  el m e s  peor  

para Irlanda es el d e  Febrero, en q u e  to d o s  lo s  m e d io s  de su b s is te n ­

cia se  han  ag o ta d o .

— U n a  carta del E m m o .  M a n n in g  al T im es, y  otra del l im o .  U lla-  

th o rn e ,  o b is p o  d e  B ir m in g h a m  , al D a ily -P o st  d e  a q u e lla  c iu d a d ,  re­

d u cen  á su  ve rd a d ero  v a lo r  to d a s  las v o c e s  q u e  han  corrido en  los pe­

riódicos sob re  d e m a n d a s  del E p iscop ad o  cató l ic o  in g lé s  á la  San ta  

S e d e , á fin de o b ten er  u n a  ju r isd ic c ió n  in m e d ia ta  y  directa sobre las
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O r d e n e s  re lig iosas .  S e  trata s ó lo  d e  c o m p le ta r  la s  d isp o s ic io n e s  rela­

t iv a s  al clero b ritá n ico  s e g u n  la  C o n s t i tu c ió n  d e  1 7 5 3 ,  dada  por B e n e ­

d icto  X I V :  « N o  se  p reten d e  tocar los d erec h o s  ni lo s  p r iv i le g io s  de 

la s  corp orac ion es relig iosas  en  órden á su s  p ro p io s  a su n to s  in ter io res.»

—  En lu g a r  d el  l im o .  A m h e r s t , o b is p o  d e  N o r th a m p to n  , q u e  re­

n u n c ia  al ep isco p a d o  por fa lta  d e  sa lu d ,  será e leg id o  p r o b a b le m e n te  el 

l lm o . P a t t e r s o n , su p erio r  d e l  co le g io  d e  S a n  E d m u n d o .  E ste  P relado  

e s  u n a  d e  las  m á s  e sp lén d id a s  c o n q u is ta s  q u e  ha  h e c h o  la  Ig les ia  ca­

tó lica  en la  U n iv e r s id ad  d e  O xford .

—  El S ta n d a r d ,  la  D a ily  C b r o n id e  y  otros periódicos h a b la n  de 

n e g o c ia c io n e s  p e n d ie n te s  entre lo s  r itualistas  in g lese s  y  e l  V a t ic a n o  ó 

la  Congregación d e  la  P rop ag a n d a , con  o b je to  de a dm itir  en  el sen o  

de la Ig lesia  católica á los r itualistas m e d ia n te  ciertas m o d ificac io ne s  

en  m ater ia  d e  d isc ip lin a  y  el re c o n o c im ie n to  d e  un rito in g lé s .  L a  n o ­

ticia  n o  t ie n e  fu n d a m e n to  a lg u n o :  ni el V a t ic a n o ,  ni la  Congregación  

de ¡a P ro p a g a n d a , n i otra a lg u n a  c o n g re g a c ió n  ni au to r id a d  católica, 

está  en n e g o c ia c io n e s  con  lo s  r itualistas  in g lese s .  E sto s  t ie n e n  un 

m e d io  d e  en trar  en el s e n o 'd e  la  Ig lesia  c a t ó l ic a ,  la  abjuración  c o m ­

p le ta ,  y  d a d o  el m o v im ie n t o  hácia la  S e d e  de la ve rd a d  q u e  se  ob ser­

v a  en Inglaterra, p u e d e  esperarse con  fu n d a d a  c o n fia n za  q u e ,  s i n o ,  

to d o s  , la  m a y o r  parte  d e  lo s  r itualistas reanudarán  en ép oca  n o  le ja­

n a  la s  re lac ion es c o n  la C átedra  in fa l ib le  d e l  V ica r io  d e  Jesucristo .

P r U S ia .—  L a  G crm a n ia  p ub lica  la traducción  d e  la carta d ir ig id a  el 

3 4  d e  F eb rero  p o r  S u  S a n t id a d  a l  a rzo b isp o  d e  C o lo n ia .  E.l P a p a  se 

expresa  en  lo s  té r m in o s  s ig u ie n t e s :

« L a s  orac ion es  y  las  aspirac ion es d e  lo s  q u e  desean q u e  D io s  de­

v u e lv a  la  l ibertad  á la Ig lesia  en  el im p e rio  a le m a n  , n o  lo  h an  lo g ra­

d o  a ú n ; p ero  la s  s o s p e c h a s  in fu n d a d a s  y  lo s  in ju s to s  ce lo s  q u e  se 

a br igan  c o n tra  l a  Ig lesia  cesarán p o c o  á p o c o : lo s  q u e  d ir ig en  el Esta­

d o  reconocerán  q u e  n o  q u e re m o s  in v a d ir  derechos a je n o s  ; q u e  p u e d e  

reinar p a z  d u rad era  en tre  el  p o d e r  ec lesiástico  y  el p o d e r  g u b e r n a ­

m en ta l  , c u a n d o  a m b o s  desean re a lm e n te  m a n te n e r  la  p a z  ó  restable­

cerla en caso necesario.

« T o d o s  lo s  fie les  están c o n v e n c id o s  d e  q u e  n o s  a n im a  ese  espíritu 

y  ese  d ese o  d e  q u e  p e n s a n d o  en  el b ie n  d e  las  a lm a s ,  en  el órden p ú ­

b lic o  y  en  las  v e n ta ja s  q u e  d e  él e m a n a n  , n o  v a c i la m o s  en  declarar 

q u e  para facil itar  el acu e rd o  d ese ad o  to le ra m o s  q u e  lo s  n o m b r e s  d e  los 

sacerdotes q u e  lo s  o b isp o s  elijan para secu n d a r les  en el ejercicio  de 

s u  sa n to  m in is te r io  se  p o n g a n  en  c o n o c im ie n to  del G o b ie r n o  p ru sia ­

n o  a n te s  d e  la  in s t itu c ió n  can ó n ica .»

El m is m o  p eriód ico  p u b lica  el te x to  d e  u n a  carta del S u m o  P o n t í ­

fice al o b is p o  d e  B o n n  : esta  carta te rm in a  d el  s ig u ie n te  m o d o  :

« N o  v a c i la m o s  en  declarar  q u e  p a ra  apresurar el restab le cim ien to  

d e  la  c on cord ia  c o n s e n t ir ía m o s  en q u e  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  sacerdotes 

e le g id o s  por  lo s  o b isp o s  para  fu n c io n e s  eclesiásticas fu esen  n o tif ica d o s  

al G o b ie r n o  a n te s  d e  la in s t itu c ió n  eclesiástica .»

— L a  F e  d e  M adrid  p u b lica  el s ig u ie n t e  te le g ra m a  p a r t ic u la r :

« S i g u e n  a v a n z a n d o  las n e g o c ia c io n e s  entre el V a t ic a n o  y  B ism arck . 

Para el m e s  d e  M a y o  casi to d a s  las  parroq uias  v a ca n te s ,  q u e  p a sa n  de 

m il  en P r u s ia ,  te n d rán  su s  C u ra s  n o m b r a d o s  p o r  lo s  o b i s p o s ,  con 

sólo  d a r  c u e n ta  d e  lo s  n o m b r a m ie n to s  á la  au torida d  c iv i l .»

C o n s ta n tin o p la .—  D ias pasa d os  v o lv ió  al redil  de la  Iglesia católica 

el P .  V ar ía n  C h i c h m a n ia n ,  m o n je  raequ itarista  y  u n o  d e  lo s  q u e  

m á s  h an  f ig u ra d o  en  el ú l t im o  c is m a  arm en io . P ro te g id o  por  lo s  s u ­

y o s  y  p o r  los a n t ig u o s  m in istro s  d e  la P u e r t a , h a b ía s e  ap o d e ra d o  del 

m a g n íf ic o  co le g io  d e  lo s  M e q u ita r is tas  en C alced o n ia ,  fren te  d e  S ta m - 

b u l ,  en  la  c o sta  d e  A s ia ,  lo g ra n d o  reunir u n o s  c in c u e n ta  n iñ o s  d e  las 

fa m il ia s  n eo -c ism ática s  y  g r e g o r ian a s .  D e sp u é s  d e  a lg u n a s  c on feren ­

c ias  con  el l im o .  A zarian  , a rz o b is p o  au xil ia r  d e  la  S e d e  patriarcal ar­

m en io -ca tó lica  , e l  3 I  d e  E nero  ú l t im o  reso lv ió  s o m e te r se  á  la a u to r i­

d a d  le g ít im a  d e l  re v e re n d ís im o  patriarca H a sso u n .

El d ia  i . °  d e  Febrero  le y ó s e  en  to d a s  las  ig les ias  católicas d e  la  ca­

p ita l  u n  rescripto  d e  L eón  X l l l  por el cu al ,  á  la v e z  q u e  m o strab a  á 

l o s  fieles la  p a te rn a l  b e n e v o le n c ia  d e  Su  S a n t id a d ,  hacia u n  n u e v o  

l la m a m ie n to  á lo s  eclesiásticos y  á l o s  laicos  to d a v ía  u n id o s  al c is m a ;  

y  es de esperar q u e  el p e q u e ñ o  g r u p o  q u e  fo rm a n  n o  tardará en  so­

m eterse  á  su le g ít im o  Patriarca.

C a lc u ta  ( in d o sta n ).— El i . °  d e  E nero d e l  p re se n te  a ñ o  el l im o ,  se­

ñor G o e t h a l s , v icario  apostó lico  d e l  B e n g a la  o c c id e n ta l ,  b e n d ijo  las 

p ren sa s  del h u e rfa n a to  católico d e  C alcu ta .  T o d a s  las  m á q u in a s  han 

s ido  co m p rad a s  en  B ru s e la s ;  y  u n a  de ellas d e  un m o d e lo  perfeccio­

n ad o, es la p r im era  q u e  se  h a  im p o r ta d o  á las Indias. El In d o -E u ro -  

pean C orrespondance, excelen te  d iar io  cató lico  d e  d ic h a  c iu d a d ,  se  im ­
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p r im e  a c t u a lm e n te  en e s o s  ta lleres  por  lo s  h u é rfa n o s  ingleses, indi# 

y  circas ian os (m e s t iz o s )  re c o g id o s  y  e d u c a d o s  por  lo s  misioneros,

—  En el n ú m e r o  d e  lo s  n u e v o s  m ie m b ro s  d e  la  O rden  del Imperé 

d e  las I n d i a s , n o m b r a d o s  p o r  la  R e in a  de Inglaterra en Diciembre úl 

t im o  , cu én tase  el R d o .  P .  L a f o n t , d e  la  C o m p a ñ ía  d e  Jesús, aníigi# 

rector  del c o le g io  de San Fran cisco  Javier  en  C a l c u t a , célebre por sos 

trab a jo s  en  las ciencias f ís icas .

C e y la B .  —  El d ia  3 0  d e  D icie m b re  ú l t im o  el l im o .  P a g n a n i ,  nuevo 

vicario  a p o s tó l ico  d e  C o lo m b o ,  entró en  su c iu d a d  ep iscopal de êgT̂  

so  d e  T r ic h in o p o ly  (M a d u ré ) ,  en  d o n d e  habia  s id o  consagrado. Lar  ̂

cep c ion  q u e  se le  h izo  fu é  v e rd a d e r a m e n te  régia . C in c o  m il  personas 

se reu n ieron  j u n t o  al d ese m b a rca d e ro  para p resen ciar  la llegada del 

n u e v o  O b i s p o ,  señ a lad a  por  n u m e ro sa s  sa lvas  d e  artillería. La chalí, 

p a  q u e  fu é  á b u sca r le  á  b o rd o  d e l  vap o r  C bin su ra h  es l a  misma que 

h a b ia  se rv id o  en 187$ para el P rín cip e  d e  G a le s ,  heredero  de la Coto­

n a d e  I n g la t e r r a , en  su  v ia je  á C o l o m b o ; y  u n a  floti l la  de hontt 

a c o m p a ñ ó  el b o te  d e l  O b i s p o  h a sta  el d ese m b arcad ero . Seguido po 

u n  cortejo  d e  150  c o c h e s ,  S .  l im a ,  se  d irig ió  á la  catedral en medio 

d e  en tu s ia s ta s  v iv a s  p o r  ca l les  m a g n íf ic a m e n t e  a d orn ad a s  y  bajo nu­

m e r o so s  arcos d e  tr iu n fo .  El R d o .  P .  d o m  C i n g o l a n i , administrada 

in ter in o  del v icariato  d e  C o lo m b o ,  recib ió  á su en trada  en el temploil 

n u e v o  O b is p o  y  le  c o n d u jo  á su  tron o. P o r  la  ta rd e  el l lm o .  Pagnaij 

se d irig ió  á la ig les ia  d e  S an  F e l ip e  N e r i , en  P e tta h  , d o n d e  pocohi 

ejercia el  sa n to  m in is ter io .  El tr a y e cto  n o  fu é  otra  c o s a  q u e  una ova­

ción n o  in te r ru m p id a  á trav és  d e  las  calles  a d o rn ad a s  d e  flores yoii- 

f lam a s.  V a r io s  in d iv id u o s  d e l  p u e b lo  d esu n c ie ro n  lo s  caballos y  qui­

sieron c o n d u c ir  p o r  sí m is m o s  el c o c h e  del O b is p o .  Delante de la 

ig le s ia  h a b ia n  e x te n d id o  , o c u p a n d o  larg o  t r e c h o , u n  lienzo blano 

para el t rán sito  d e  S .  Urna., q u e  en tró  en la  ig le s ia  l le n a  d e  una mu­

c h e d u m b r e  á v id a  d e  recib ir  su  .p rim era b e n d ic ió n  ep iscopal.  El repi­

q u e  d e  las  c a m p a n a s  se  j u n t a b a  al e s t a m p id o  d e  lo s  cañones como 

d a n d o  la b ie n v e n id a  al h u m i ld e  m is io n e ro  q u e  aca b a  d e  recibir la gl»' 

r iosa  h eren c ia  d e  su p red e ce so r  el l im o . S illani.

K ia U g -n a n  (C M n a ).  —  El R d o .  P . G u ittard , d e l a  C om p añ ía  de Je­

sú s ,  escribe d e  Z i-k a -w e i  con  fec h a  20 d e  N o v ie m b r e  d e  1879:

« H ém e a q u i ,  en  esta  tierra d e  C h in a  , por  ta n t o  t ie m p o  suspirada 

P o r  el m o m e n t o  e s to y  e s tu d ia n d o  l o ?  e le m e n t o s  d e  la  len gua. Toilí 

el d ia  lo  p a s o  b o rr o n e a n d o  p a p e l .  He c o m e n z a d o  á escribir palotes» 

la  c h in e sca  c o m o  preparación  p a ra  lo s  caracteres m á s  complicados, 

q u e  p asan  d e  80,000. A fo rtu n a d a m e n te  p u e d e  sa l irse  d e  apuros sa­

b ie n d o  lo s  m á s  u su a le s ,  q u e  so n  2 ,000. El célebre P .  Ricci, quesa- 

b ia  20 ,000, n u n c a  h a  s ido  a v e n ta ja d o  p o r  lo s  c h in o s  de m ás saber,

« E l  6 d e  N o v ie m b r e  t u v e  q u e  d e sp e d irm e  del tra je  europeo. Alas 

o c h o  d e  la  m a ñ a n a  v i  entrar  en m i  cuarto  un c h i n o  p ro v isto  de una 

e n o r m e  n av aja ,  con  la  cual d ió  p ro n to  c u en ta  d e  m is  'cabellos, deján­

d o m e  p e la d a  la cab eza , á excep ción  de u n  m e c h ó n  dest in ado  á formí 

la  co la .  M ientras  n o  a d q u ie ra n  es to s  p o c o s  c a b e l lo s  la  lon gitu d  nece­

saria, d e b o  l le v a r  u n a  de se d a  n e g r a  art ís t ica m en te  trenzada.

« T e n e m o s  a q u i  u n a  e sc u e la  d o n d e  v e in te  d e  lo s  n uestro s  estudia» 

el ch in o ,  f i losofía ,  m a te m á tica s  y  te o lo g ía .  M u y  cerca h a y  un novi­

c iad o  de H e rm a n o s  c h in o s ,  en  n ú m e r o  d e  c in c o .  A l g o  m ás allá W 

el gran  s e m in a r io ,  q u e  c o m p r e n d e  a c t u a lm e n te  d ie z  a lum n os; y* 

m a y o r  d istan cia  u n  c o le g io  de u n o s  cien e d u c a n d o s ,  a lg u n o s  de le» 

cuales  pasan  d esp u é s  al S e m in a r io ,  y  otros se  c o n v ie r te n  en admini*' 

tradores d e  ig le s ia  en  las d ive rsa s  cr istian dades.  F re n te  la casaprin^ 

pal h a y  u n  o b servatorio  al e s t i lo  d e  los d e  E urop a  y  del q u e  nuestro* 

P ad res  p o se ia n  u n  t ie m p o  en  P e k in .  En él v iv e  u n  m is io n ero  dedio* 

d o  al e s tu d io  d e  l a  a s tro n o m ía  y  d e  la s  c iencias f ís icas .  M ás allá dd 

laboratorio  v é se  u n  edific io  d e  g r a n d e s  d im e n s io n e s ,  y  son los tall»' 

res d e  T o u - c e - v e i , d o n d e  n u m e ro s o s  l iuérfan os q u e  h e m o s  recog'd» 

ejercen to d o s  lo s  o fic ios  q u e  p u e d e n  ser ú tiles  á l a  M isió n  : los hay 

carpin teros,  eb an istas ,  escu lto res ,  im preso res ,  co rd o n ero s ,  litógrafe 

p in tores,  e tc . ,  etc. D e  estos  ta lleres salen  lo s  a ltares, lo s  muebles,!»* 

o r n a m e n to s ,  los cu ad ro s  necesarios  á las ig le s ia s  d e  n uestra  Misión,)’ 

son  m u y  v is i tad o s  p o r  lo s  euro p eo s  y  lo s  c h in o s ,  as i  c o m o  el Obs»*' 

vatorio  y  el g a b in e te  d e  h isto ria  natural.

« T o d o s  eso s  e s tab le c im ie n to s  están  s itu ad o s  á la orilla  derecha 

u n  canal q u e  te n e m o s  cerca. A  la  orilla  izq u ie rd a  h a y  un conven!» 

d e  C arm e lita s  q u e  c o n  s u s  oracion es hacen m á s  fecu n das  nuestr»* 

obras, y  u n a  casa d e  A u xiliatrices  con un p e n s io n a d o ,  u n  huerftn»!» 

y  u n  n o v ic ia d o ,  sin contar  s u s  e stab lec im ie n to s  de S an g-hai,»

1̂ 9\ ^ \i< ¡í(d r m e n ia m e n o r),— ‘ T r ú n i í  y  cuatro  fam il ias  armenia*“í* 

B ehesn i han a b ju ra d o  la herejía  d e  lo s  M o n ofis itas .  El limo.
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nini, arzobispo d e  M alatia ,  h a  d irig ido á  eso s  n e ó f ito s  u n a  carta pas- 

I (oral b en d ic ién d oles  y  a n im á n d o le s  á c o n t in u a r  firm es en  la  fe.

Si hubiesen recursos su fic ien tes  pa ra  in stitu ir  en lo s  p u n t o s  p r in -  

I cipales de A r m e n ia  escu e la s  secun darias  á fin d e  p ro p ag ar  por  este 

! medio la sana in s tru c c ió n ,  n o  tardaría en to m ar  g r a n d e s  p rop orc ion es 

I ti movimiento d e  co n v e r s ió n  q u e  se  m a n if ie s ta  entre lo s  arm en io s  

I gregorianos ó m o n o fis ita s .  L a  Ig lesia  a rm en ia  g r e g o r i a n a , in d e p en -  

íiente de todas la s  d e m á s  Iglesias c ism áticas de O r ie n te ,  n o  p u e d e  

sostenerse m u c h o  t ie m p o .  P o r  esto  las S o c ied a d e s  b íb l ica s  h a ce n  tod o  

io posible para atraerse ia m a y o r  parte d e  esa d e sg ra c iad a  n ación  en 

provecho del p r o te s ta n t is m o . V e r d a d  es q u e  el a rm e n io  n o  p ro p en d e  

por su naturaleza á d ich a  h e r e j í a , pero si se  le  deja  sin  protección  y  

auxilio no p o d rá  l ibrarse d e  l a  in f lu e n c ia  p ro te sta n te .  A  m e d id a  q u e 

d Gobierno in g lé s  a u m e n t a  el  n ú m e ro  de su s  co n s u la d o s  en  A r m e -  

inia, las Sociedades b íb l ic a s  m u lt ip l ic an  su s  a g e n te s  y  lo s  e n v ía n  á 

todas partes b ie n  p r o v is to s  d e  d inero  p a ra  fu n d a r  e sc u e la s .  P or  su 

parte sir Layard, rep rese n ta n te  d e  Inglaterra, le s  a y u d a  é  in s is te  cerca 

de la Sublim e P u erta  para q u e  se  co n c e d a  el t í tu lo  d e  R e iss  ( j e f e j  al 

líente de los a rm e n io s  p r o te s ta n t e s ,  y  el d e  M ile ite  (n a c ió n )  á  su 

pueblo. D e  este  m o d o  el je fe  oficial d e l  p r o te sta n t is m o  cerca  del S u l ­

tán podria g o z a r  de las in m u n id a d e s  y  p r iv i le g io s  q u e  h a sta  el pre­

sente sólo se  h an  c o n c e d id o  á lo s  patriarcas d e  las  d iv e rsa s  c o m u n io ­

nes cristianas. E stos  n u e v o s  t í t u lo s  darían a s im is m o  cierta im p o r ta n ­

cia álos g ru p o s  a rm e n io -p r o te sta n te s  q u e  las Socied ad e s  b íb l ica s  han 

logrado f o r m a r e n  la  p ro v in c ia .

El Gobierno r u s o ,  rival d e l  d e  In g la te rra ,  ha  e n v ia d o  á  A n a to lia ,  

en cualidad d e  a g e n te s  c o n s u la r e s ,  arm en io s  s ú b d ito s  s u y o s  c o n  la 

misión de recoger  firm as en  favor  d e  la  profesión  re l ig iosa  d e  la Igle­

sia moscovita. C o m o  el t r iu n fo  d e  R u sia  en  esta  c u est ió n  seria un gran  

golpe inferido al p ro s e l i t is m o  p ro te s ta n te  y  á la  in flu e n cia  in g le sa  en 

aquella región , a larm ad o con  esta t e n t a t iv a ,  el  em b a ja d o r  in g lé s  pro­

cura paralizarla por to d o s  lo s  m ed io s .

Urge q u e las C o n g r e g a c io n e s  re l ig iosa s  e n v íe n  a llí  s u s  h i jo s  para 

aumentar el n ú m e ro  d e  escu e las  ó  c o le g io s ,  y  con el c o n c u rs o  d e  los 

obispos arm en ios  cató l ico s  y  d e  su  clero d ich o s  es ta b le c im ie n to s  ec l ip ­

sarán en b re v e  to d a s  la s  e sc u e la s  p rote stan tes .

Como c o n s ecu en c ia  de la  g u e r r a , del v a n d a l is m o  d e  lo s  K u r d o s  y  

lie la mala adm in istrac ió n  o to m a n a ,  se  ha  declarado el h a m b re  en las 

provincias d e  V a n  y  d e  B it l is ,  y  lo s  arm en io s  cató l ic o s  se  h allan  red u -  

"lóos á la m a y o r  m iseria .  El em b a ja d o r  in g lé s ,  q u e rie n d o  prob ar  á la 

"Kion arm enia c u á n to  se in teresa  por ella , e n v ió  ú lt im a m e n t e  su  pri­

mer dragomán, A lfred o  S a r d im , al patriarca d e  lo s  a rm e n io s  greg oria ­

nos para m anifestarle  el s e n t im ie n to  q u e  le  causab an  las  desastrosas 

noticias de la A rm e n ia  y  a seg u ra rle  al m is m o  t ie m p o  q u e  el lord-a l-  

ulde de L o n d res  c on v ocaría  n n  m eciin g  con  el o b je to  d e  h acer  un lla­

mamiento á la  caridad del p u e b lo  in g lé s .  A d e m á s  d e  esto , el referido 

Sardim entregó al patriarca u n a  fu e r te  s u m a  para cubrir  las  n ecesid a-  

•ios más aprem iantes.

Es de esperar q u e  la s  n ac io n e s  cató lica s  n o  s e  olvidarán  d e  lo s  infe- 

Dces católicos d e  la a lta  A r m e n ia ,  c u y a  su e rte  está  ta n t o  m á s  c o m p r o ­

metida, cuan to  form an  p e q u e ñ a  m in o ría  en m e d io  d e  a q u e llas  n u m e -  

msas poblaciones m a h o m e ta n a s  y  c ism áticas.

í a n d c l i u r i a ,  — El R d o .  E m o n e t ,  m is io n e ro  a p o stó l ico ,  escribia  de 

hg-tze el 14 d e  N o v ie m b r e  d e  18 7 9 , d a n d o  c u e n ta  d e  l a  co n s ag ra -  

'mn del l im o. D u b a i l ,  o b is p o  d e  B o lin a  y  v icario  a p o s t ó l ic o ,  verifica- 
da el d o m in g o  dia  9.

«Nunca, d ice , se  h a b ia  v is t o  en  M a n d c h u r ia  u n a  s o le m n id a d  c o m o  

*5fa. Cuando el l im o . V e r r o l le s ,  d e  p ia d o sa  m e m o ria  , c o n s ag ró  años 

pisados en la c ristian dad  d e  C h a - l in g  al l im o .  B ern eu x , v ica rio  a p o s -  

lolico de Corea, por  p r u d e n c ia  n o  se perm itió  á lo s  cris tia n o s  asistir  á 

liceremonia, á  cau sa  d e  la  e n e m is ta d  d e  lo s  p a g a n o s .  H o y  son éstos 

que piden c o m o  u n a  gracia  q u e  se les  p e rm íta  to m a r  p arte  en la 

'esta; v ienen  con  lo s  cr is t ia n o s  al en cu en tro  del p o n t í f ic e  e le g id o  y  

prelado c o n s a g r a n t e ; m u c h o s  de e l lo s  c o n  b an d era s  c h in a s  ocu- 

Pin ordenadam ente el c a m in o  q u e  deben recorrer lo s  d o s  o b is p o s  , y  

®ilo en u n a  p o b la ció n  q u e  sólo  cu e n ta  a o o  crist ianos.  T a m b ié n  la 

"'osica de lo s  p a g an o s  q u is o  e sp o n tá n e a m e n te  realzar la  f i e s t a ; y  á 

P̂ sar de la n ie ve  q u e  caia , l le n ó se  d e  cu rio s o s  la  v a sta  ig le s ia ,  la p laza  

íue la precede y  la s  calles  c o n t ig u a s .

* A la hora se ñ a la d a ,  lo s  se m in ar is ta s ,  lo s  p rin c ip a les  catequistas  

diferentes cr ist ian dades d e  M a n dch u ria  y  v e in te  m is io n e ro s  de 

lid  ̂ y  del d e  Corea, se  d irig ieron á la res id en cia  d e  los Pre-

aco m p a ñ arles .  C o n  satisfacción d e  to d o s  , la p rocesión  p u -  

° ^lir en pú b lico  ,  al c an to  d el  C rcator  y  al estrépito  d e  m iles

d e  p e t a r d o s , c o n  el cu al  v in o  á c o n fu n d ir s e  d e  v e z  en c u a n d o  la  v o z  

m á s  m a je s tu o s a  y  g r a v e  del c a ñ ó n .

« L u e g o  c o m e n z ó  la b e l la  y  c o n m o v e d o r a  c e re m o n ia  d e  la co n s a ­

gración  , q u e  arrancó á m u c h o s  co n cu r re n te s  lá g rim a s  d e  d ich a  y  de 

c o n s u e lo ,  j a m á s  o lv idaré  la m a je s tu o s a  d ig n id a d  d e l  p re la d o  co n sa­

g r a n te ,  l im o .  R id e l ,  d ig n id a d  m á s  e n n o b le c id a  to d a v ia  p o r  el recuer­

d o  d e  c o m b a te s  recientes  por  la  fe  en las  p r is io n es  d e  C orea . Y  ¡c u á n  

d ig n o  y  m a je s tu o s o  era ta m b ié n  n u e str o  prelado, se n ta d o  p o r  v e z  pri­

m era  en m e d io  d e  su p u e b l o !  ¡ C o n  q u é  e n t u s ia s m o  c a n tá m o s  el T e  

D eu m  m ien tras  el  n u e v o  o b is p o  recorría  la  ig les ia  para dar á to d o s  su 

p rim era b e n d ic ió n  ! Era en ve rd ad  el h im n o  d el  a g r a d e c im ie n to  q u e  

se  e sca p ab a  d e  n u e stro s  c o ra zo n e s .  T o d o s ,  p a g an o s  y  c r i s t ia n o s ,  se 

in c l in a b a n  re s p e tu o s a m e n te .  ¡ P o b r e s  p a g a n o s ,  q u e  adm iran  s in  c o m ­

p ren d er  ! ¡ O ja lá  p u e d a n  abrir  p r o n ta m e n te  los o jo s  á la l u z  d e  la  fe 

y  s o m e te rse  al s u a v e  y u g o  del S a lvad or!

« T e r m in a d a  la  c e r e m o n ia ,  el i lm o .  D u b a il  d irig ió  a lg u n a s  palabras  

á  lo s  n u m e r o s o s  c irc u n stan te s  m a n ife s tá n d o le s  el o b je to  q u e  se  pro­

p o n ía n  lo s  m is io n e ro s  en m e d io  d e  e l l o s ; p a g ó  á su  sa n to  predecesor 

u n  j u s t o  t r ib u to  d e  e lo g io  ; y  v o lv ié n d o s e  a! I lm o. R id e l ,  m ostró se le  

v i v a m e n t e  a g ra d e cid o  p o r  h a b e rse  d ig n a d o  em p re n d er  ta n  la r g o  y  pe­

n o s o  v ia je  para c on sag ra r  al n u e v o  o b is p o  d e  M a n d ch u ria .

« F o r m ó s e  de n u e v o  la  p ro c es ió n  y  se  p u s o  en  m arch a  co n  el m is­

m o  ó r d e n ,  pero  con  m a y o r  p o m p a  y  so le m n id a d  exterior. S e g u ía n  los 

d o s  P re la d o s  , r e v e st id o s  c o n  s u s  o rn a m e n to s  p o n t i f i c a le s , cu bierto s  

con  la  m itra ,  y  el b á c u lo  en la  m a n o .  La m u c h e d u m b r e  e stab a  a s o m ­

brada, en  especial lo s  p a g a n o s .  ¡ T a n  m a je s tu o s o  é  im p o n e n t e  es  el 

esp ectá cu lo  d e  n u e stras  m a g n íf ic a s  c e r e m o n ia s  c r i s t i a n a s , sob re  to d o  

c u a n d o  se las  v e  por p rim era  v e z !

« E l  resto  del d ia  tran scurrió  con  rapidez. N u n c a  se  h a b ia n  visto  

r e u n id o s  en  M a n d c h u ria  ta n t o s  m is io n e r o s .  J ú z g u e s e  cu ál  seria  n u e s ­

tra a le g r ía  y  n u e stra  fe lic idad. ¡ T e n í a m o s  ta n tas  cosas q u e  c o m u n i­

c arn o s  !

« C o m o  c o m p le m e n t o  d e  la  f i e s t a , d isparóse p o r  la  n o c h e  u n  casti­

l lo  d e  fu e g o s  artificiales. E! l im o .  D u b a il  fu é  in v ita d o  á  p o n e r  fu e g o  

á  la p r im era  p ie za ,  y  d e  e lla  sa lió  u n a  g ra n  cru z  q u e  se  e le v ó  p o r  los 

aires , con  d o s  á n g e le s  á cada la d o  en a ct itu d  d e  a d orac ió n . N u e stro s  

cris tian o s  c h in o s  se  portan  á m aravilla.

« E l  l im o .  D u b a il  partió  d e  C h a - l i n g  p o co s  dias d e s p u é s  para b e n ­

decir  un a  ig le s ia  n u e v a , d e s p u é s  d e  lo  cual regresará á I n g - tz e  para 

esperar q u e  lo s  r io s  se  h a y a n  h e la d o  c o m p le ta m e n te ,  p u e s  se  p ro p o n e  

d irig irse  al ex trem o  N o r te  á fin d e  v is i ta r  á lo s  R d o s .  B is s o n ,  M e ta ye r ,  

N oirjea n  y  A u la g n e ,  m is io n e r o s  q u e  á c a u s a  de la m u c h a  d ista n c ia  no 

h an  p o d id o  asistir  á la c o n s ag ra c ió n  y  q u e  a n u n cia n  s e ñ a la d o s  tr iu n ­

fos  d e  la  gracia  en tre  lo s  p a g a n o s .»

P e * lc h e *Iy  ( c h in a ) .  —  e i  R d o .  P .  F o u r m o n t ,  d e  la  C o m p a ñ ía  de 

Jesús, escr ib e  d e sd e  F an -k ia-tchai c o n  fech a  25  de N o v ie m b r e :

« E scrib o  r o d ea d o  d e  lo s  b u e n o s  n e ó fito s  del N a n - k o n g  y  del T s in g -  

h o , á q u ie n e s  h a  toca d o  la g ra c ia  d u ra n te  el  h a m b r e ,  y  q u e  ahora  n os  

p r o p o rc io n a n  g ra n d e s  c o n s u e lo s .  N u e s tro s  b ie n h e c h o re s  a c u d ía n  á las 

n e c e s id a d e s  corporales d e  los c h i n o s ; pero  á su  v e z  D io s  d erra m ó  ám - 

p l ia m e n te ,  en  la s  a lm a s  de e s t o s  in fo rtu n a d o s ,  d o n es  q u e  v a le n  m á s  

q u e  el oro y  la p lata .  T e n g o  ahora  m á s  de 4 ,0 0 0  c a t e c ú m e n o s , c u yo  

n ú m e r o  v a  s ie m p re  en  a u m e n t o , y  n o  p u e d o  y a  con  el trab a jo .  Hace 

u n  a ñ o  n o  se  en co n tra b an  a q u í  crist ianos , y  ah ora  n o  se  p u e d e  ir de 

u n a  á  otra parte sin  encontrar  fie les  q u e  os  sa lu d a n  a fe c tu o s a m e n te ,  

d e m o s tra n d o  q u e  co n o ce n  la  re l ig ió n  verdadera.

« E l  d ia  d e  P e n te c o s té s  in s ta lé  u n  j ó v e n  c a te q u is ta  en la p o bla ció n  

d e  L ie n - tc h o n g - s e ,  y  en el m e s  d e  A g o s t o  p u e d e  V .  f ig u ra rs e  cu ál  se­

ria m i  sorpresa c u a n d o  v i  salir á r ec ib irm e m á s  d e  500 c a te c ú m e n o s ,  

en c u y o s  o jo s  b ril lab a  la  f e ; to d o s  h a b ia n  q u e m a d o  lo s  íd o lo s  y  m e  

p e d ían  con  in stan c ia  el b a u t is m o .  T r e in t a  d e  e l lo s  estab a n  b ie n  pre­

parados , y  l le g a d a  la  n o ch e  lo s  r e u n í  en u n  p a t i o , d o n d e  rezaron  las 

orac ion es  y  respondieron á la s  p r e g u n t a s  sobre C a te c is m o  : n o c h e  b e ­

lla  y  n ad a  ca lu ro sa  a u n q u e  e s t u v ié s e m o s  en A g o s t o ,  en  q u e  la e m o ­

c ió n  s e  ap o d e ró  d e  m í , y  l loré  d e  a legría  o y e n d o  a q u e llas  v o c e s  q u e 

c an ta b a n  las a la b a n za s  de D io s .

« L o  q u e  acabo d e  referir se  re p r o d u jo  al d ia  s ig u ie n t e  en otro p u e b lo  

a lg o  d ista n te  en d o n d e  los c a t e c ú m e n o s , en n ú m ero  t a m b ié n  d e  500, 

m o stra b a n  la  m is m a  b u e n a  v o lu n t a d .  Estas d o s  cr ist ian dades s o n  las 

m á s  f lorec ien tes  ¡ p ero  aún h a y  m á s  d e  se s e n ta  en  fo r m a c ió n ,  sin  q u e  

p u e d a  co n o ce r  el n ú m e ro  preciso d e  lo s  c a te c ú m e n o s  , p o r q u e  tod o s 

lo s  d ias  se  m e  p rese n tan .

« E m p le o  sesen ta  cateq u istas ,  y  y a  n o  b a sta n ,  p o rq u e  m á s  d e  v e in te  

p u e b lo s  m e  lo s  están  p id ie n d o .  H é aq u í  el m é to d o  q u e  se  e m p le a  para 

la  in s tru c c ió n .  D e s p u é s  de u n  la r g o  dia  d e  t r a b a jo , es to s  b u e n o s  ch i­
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n os  se  reú n en  en  n u e stras  c a s a s , y  e m p ieza n  por ap ren d e r  á h acer  la 

señal d e  la c ru z ,  y  lu e g o  el P a d re  n u e s tro .  El c a te q u is ta  p ron u n cia  

le n ta m e n t e  las p a la b ra s ,  q u e  el au d ito rio  r e p i t e ,  y  esto  cu a n ta s  veces 

es  necesario  p a ra  q u e  se g r a b e n  en la m e m o ria .  S e  n ecesita  en to d o ,  

c o m o  y a  co m p re n d e rá n  V d s . ,  u n a  paciencia  extraordinaria.

« M a s  ¡ a y !  ¿ q u é  v a  á ser d e  es to s  n o b le s  im p u ls o s  hácia la  f e ,  si 

n o s  faltan la s  l im o s n a s  y  s ig u e  la esc a se z?  P ero  esp ero  q u e  D io s  c o m ­

pletará su obra  y  q u e  p o d ré m o s  a u m e n ta r  el n ú m e ro  d e  lo s  c a t e q u is ­

ta s  y  con stru ir  ig les ias ,  p o rq u e  sin  esto  n ad a  es estab le .  La m iseria  es 

e s p a n to s a ,  y  n o  se  p u e d e  dar idea  ap rox im ad a  d e  ella.»

H a y o t t e  y  N o s s i ' B e  (P e q u e ñ a s  is la s  m a lg a c h e s ) .— C u a n d o  e n  

1843 Francia  t o m ó  p o ses ió n  d e  estas d o s  islas fu é  con fiada  su  e v a n  -  

g e l iz a c io n  á la C o n g r e g a c ió n  del Espíritu  S an to .  S in  e m b a r g o ,  e n  

18 5 0 , c o m o  lo s  reve re n d os  P ad res  Jesuítas,  en carga d os  d e  la  M isió n  

d e  M a d a g a sc a r ,  m a n ifestase n  d ese o s  d e  te n er  ta m b ié n  b ajo  su ju r i s ­

d icción  las p e q u e ñ a s  islas v e c in a s  á causa d e  las v e n ta ja s  q u e  p o d ia n  

ofrecerles para la  ev a n g e liza c io n  d e  la g r a n d e  is la  d e  M adagascar, c u y a  

entrada le s  estab a  e n to n ce s  p r o h ib id a ,  el v e n e ra b le  L ib e r m a n n  accedió  

á e l l o s , y  áu n  o b t u v o  q u e  d ich as  islas fo rm asen  u n a  prefectura  a p o s ­

tó lica  d is t in ta  d e  la  de M adagascar, p re s e n ta n d o  para ella el G o b ie rn  o 

francés lo s  m is io n e ro s  de la C o m p a ñ ía  d e  Jesús.

A b ie r t a  la g r a n d e  isla á su ce lo ,  los h i jo s  d e  L o y o la  h an  solic itado 

se  le s  d escarg ase  de M a y o tte  y  N o ss i-B e  á fin d e  c o n cen trar  todas su s  

fu erza s  en  M adagascar .

Para la  M isió n  d e  a qu e lla s  d o s  islas h a  s id o  n o m b r a d o  su p erio r  el 

R d o .  P .  G u i l lo u x ,  d e  la  C o n g r e g a c ió n  d e l  Espíritu S a n to  y  del In m a ­

cu la d o  C o ra zó n  d e  M a r ía ,  con  el cargo  d e  la  d irección  in m e d ia ta  de 
u n a  d e  ellas.

( H f r i c a  m e r id io n a l ) . — El R d o .  D ev ern o il  escr ib e  de C a m -  
p e r d o w n :

« H a c e  u n  a ñ o  e s tá b a m o s  fu e r te m e n te  m o le sta d o s  en  el Z u l u l a n d ;  

ah ora  parece q u e  te n d r é m o s  u n  p o co  d e  p a z  , y  espero q u e  lo s  z u lú s  

s e  som e terán  fá c i lm e n te  á las in flu e n cias  del E v a n g e l io  y  d e  la  c iv i l i­

z a c ió n ,  p o r q u e  son  m u y  in te l ig e n te s .

« E n  C a m p e r d o w n  te n e m o s  u n a  p e q u e ñ a  M is ió n ,  y  to d o s  lo s  d o ­

m in g o s  v ie n e n  á la cap illa  u n o s  60 z u lú s ,  p ero  la m ita d  por  lo  m e n o s  

a ú n  n o  son  cristianos.

« T o d a  la  se m a n a,  excep to  lo s  sáb ad os, s o y  m aestro  d e  escu e la ,  p e ­

ro n o  t e n g o  s in o  40 e d u ca n d o s  q u e  m e  ofrecen  m u c h o  c o n s u e lo  y  es­

peranza. T a m b ié n  m e  o c u p o  en con stru ir  un a  casa d e  m a dera  y  h ier­

ro, q u e  b ie n  p r o n to  estará c o n c lu id a .»

E s t a d o s 'U o id O S .  —  "Eí  F re e m a n ’s J o u r n a l  d e  N u e v a - Y o r k  a n u n cia  

la  creación de u n  vicariato  a p o s tó l ic o  en el territorio  de D ak o tah  y  el 

n o m b r a m ie n to  del P .  M artin M a r ty ,  b e n e d ic t in o ,  fu n d a d o r  d e  la a b a ­

d ía  d e  S an -M e in ra d ,  c o m o  vicario  a postólico. '  D ich o  territorio p e r t e n e ­

cía , parte á la d ió c e s is  d e  S a n  P a b l o , p arte  al v icariato  d e  M in e s o ta  

sep ten tr io n a l ,  p arte  al v ica ria to  d e  N eb raska.

—  El 1.® de E nero del corr ien te  año  el l im o .  C h a t a r d ,  o b is p o  de 

V in c e n n e s  , abrió  al cu lto  en In d ian ó p o lis  u n a  n u e v a  ig le s ia  d e d icad a  

á S a n t a  B ríg id a .

—  E n  ig u a l  fech a  el l im o .  T u i g g ,  o b is p o  d e  P it tsb u rg o ,  co n sag ró  

en  M a n sfie ld  la  ig le s ia  d e  San José.

—  En lo s  ú l t im o s  m ese s  del a ñ o  anterior  el  l im o . M a n u c y ,  vicario  

a p o stó l ico  de B r o w n s v i l l e , h iz o  en  C o n ce p c ió n  la dedicac ión  d é l a  

n u e v a  ig le s ia  d e  la  I n m a c u la d a , y  en E d im b u r g o  (c o n d a d o  de Hidal­

g o )  in a u g u r ó  la  ig le s ia  del S a g ra d o  C orazón  d e  Jesús.

—  S e  h a  f u n d a d o  en N u e v a - Y o r k  u n  p e rió d ic o  i lu s tr a d o  católico  

con  el t í t u lo  d e  The- i l lu s t r a te d  ca thoU c a m e r ic a n .
—  En 14 d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 7 9  fué c o n s a g r a d o  o b is p o  d e  V a n c o u -  

ve r  cl l im o .  Sr. D .  Juan  B. B ro n d el  en la catedral d e  V icto ria ,  c iu dad  

principal  d e  la  is la  d e  V a n c o u v e r .  F u é  co n s a g ra n te  el  l im o .  Sr. Se-  

g h e r s ,  c o a d ju to r  d e l  l im o . Sr. D . N orberto  B la n c h e t ,  arzo b isp o  de 

O r e g o n - C i t y ,  a s is t id o  de lo s  l im o s .  J u n g e r , o b isp o  d e N e s q u a l l y ,  y  

H e rb o m e z ,  v icario  apo stó l ico  d e  la co lo n ia  británica.

El n u e v o  O b is p o  n ació  en  B rujas  el 23 d e  Febrero d e  18 4 3 , fu é  or­

d e n a d o  sacerdote en M alinas  p o r  el cardenal S te rk x  el 17 d e  D ic ie m ­

b r e  d e  18 6 4 , y  era m is io n e ro  d e  V a n c o u v e r  d e s d e  1866.

Panamá ( C o lo m b ia ) . - ~ \ io W á z $  del 32 de E nero ú l t im o  dan c u e n ta  

d e  la  l le g a d a  del cé leb re  in g en iero  D . F e r n a n d o  d e  L esse p s  á P an am á, 

d o n d e  fu é  rec ib id o  c o n  e n tu s ia s m o .  El l im o . Sr. D . José P au l,  d e  la 

C o m p a ñ ía  de Jesús,  o b isp o  d e  P a n a m á ,  b e n d i jo  la p r ó x im a  apertura 

del canal del m i s m o  n o m b r e .  L o s  in g en ieros  l le g a d o s  c o n  anteriori­

d a d  h abían  y a  c o m e n z a d o  lo s  trabajos preparatorios.

1 4 0

ISLAS POMOTÚS.
( t r a d ic io n e s  y  c o s t u m b r e s ) .

El a u to r  d e l  s ig u ie n t e  e stu d io  es  el P .  A lb e r to  M o n tito n ,  de la Con- 

greg acio n  de lo s  S ag ra d o s  C o ra zo n es  (P ic p u s ) ,  a n t ig u o  misionero de 

las islas P o m o tú s .  Es u n a  p á g in a  q u e  añ a d ir  á ta n ta s  otras escritas 

para  m ostrar  q u e  to d o s  lo s  p u e b l o s ,  hasta  los m á s  sa lva jes , han to­

m a d o  de u n a  reve lac ión  p r im it iv a  los resto s  de ve rd a d  q u e  se encuen. 
tran  en s u s  creencias.

« Hace m u c h o s  a ñ o s  , d ice  el P . M o n tito n  , h a b ia  intentado hace 

es te  tra b a jo ;  pero n o  p u d ie n d o  en co n trar  datos  su fic ien tes  en Anaay 

de m á s  islas del O e s te ,  t u v e  q u e  ren u n ciar  á m is  d ese o s .  Sólo en m? 

d io  d e  los sa lva je s  d e  F a n g a ta u  y  d e  T a k o t o  h e  p o d i d o ,  á fuerzadf 

t ie m p o ,  d e  trab ajo  y  d e  p a c ie n c ia ,  recoger  a lg u n o s  d a to s  formales y 
p o s it iv o s .»

I.

C O S M O G O N Í A .

En el principio el Cielo y  la Tierra estaban estrecha­
mente abrazados y  unidos entre s i :  sin embargo,tti 
medio de ellos y  como en su seno vivia todo un pueblo 
de gigantes. TTzM/o/mwa (el ancianb de la tierra) y 
natnakaitua, su h erm an o, después de ejercitarse algún 
tiempo en el manejo de la lanza, atacaron á Maraukura, 
diéronle muerte y  se lo comieron, ofreciendo á Diosen 
sacrificio su cabeza. Estos son los primeros homicidas 
conocidos entre los pomotús ; y  su historia, con las cir­
cunstancias de hermano y  de sacrificio, es evidentemen­
te una copia, aunque alterada, de la historia de Cainv 
Abel.

G a te a ,  hermano de M araukura, pudo librarse déla 
muerte, gracias á la destreza de su madre que le ocultó 
bajo su sobaco. Cuando fué ya  hombre vengó la miierK 
de su hermano matando al asesino, cuyas carnes devo­
ró, ofreciendo también á Dios su cabeza en sacrificio. 
Proponíase matar al jóven Tañé, que le huyó de las ma­
nos por el orificio mal guardado del sol, yendo á ocul­
tarse encima del firmamento. A l l í , después de haber 
contado cuidadosamente las lunas y  de haber espe­
rado con impaciencia la decrepitud de su adversario. 
Tañé resolvió abrirse paso á través de la capa del Cie­
lo y  combatir á G a te a , asesino de su raza , llaman­
do en auxilio de su empresa el concurso activo de toda 
su gente. '

Tamaru comenzó á descantillar á pedradas la corteza 
del Cielo ; Tagaroa lo reblandeció bajo la acción de un 
fuego m uy vivo , y  en fin el mismo T añ é, armado de 
gruesas piedras, abrió en él un ancho agujero, por d 
cual con ia rapidez del rayo y  el retumbar dei trueno 
precipitó sobre la tierra en buscá de su antagonista. Pa­
ra crearse un palenque más vasto extendió y  elevó d 
firmamento á cierta altura , emprendiendo con rabia h 
persecución de Gatea. Este, después de correr mucho 
tiempo de uno á otro extremo del Cielo, fué a lc a n z a d o  

y  muerto por T añ é, que le precipitó á una gran ho­
guera.

Cualquiera reconocerá fácilmente en estos detailosh 
historia de la rebelión, caida y  castigo de los malos án­
geles, anterior, así en la mitología de los pomotús como 

en la narración de M oisés, á la historia de la creacioni 
que refieren en el órden siguiente, del todo conforme 
con el que nos revelan los Libros santos.

Durante la gigantesca lucha de Tañé y  de Gatea, íoi 
A t iru , espíritus celestiales y  poderosos, dominados
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el miedo se habian dispersado y  escondido. Después de 
su brillante victoria. Tañé, en adelante único dueño del 
deio y  de la tierra, reunióles y  les mandó que llevaran 
ei firmamento por los aires. Los Atiru se juntaron todos 
para esta obra colosal, y  cada falange estuvo encargada 
de llevar á cabo fielmente una parte relacionada con su 
nombre simbólico. Así es que los pequeños los

grandes (R anui), los cortos, los largos, los joroba­
dos, etc., etc., ayudáronse mútuamente en levantar el 
firmamento ; y  subiendo unos sobre otros llegaron pro­
gresivamente á colocarlo en el sitio que hoy ocupa 
en los aires. Entonces los Pigau lo ahondaron, los Topé 
lo inundaron, los Titi lo clavaron, los Pepé lo cepilla­
ron, los Moho lo barrieron, dejando con todo, por dispo-
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IsLAs PoMOTÚs.— D ib u jo  im a g in a d o  p o r  los in d íg e n a s  para representar  su  c o s m o g o n ía ,  s e g u n  cro q u is  del P .  A lb erto  M o n tito n .

fané con  piedras,  ábrese  u n  b o q u e te  á través d el  f i r m a m e n to .— 2. L a  g e n t e  d e  T a ñ é  a b la n d a  el cielo para abrirle  p a so . —  3. L o s  A tir u  
levantan el f irm a m e n to  c o n  su e s p a ld a .— 4. S í lb e n lo  m á s  arriba b asta  la a ltura  de su s  b ra z o s .— 5. E n c ar a m á n d o se  u n o s  sob re  o tr o s ,  l le -  
gan á po nerlo  en  su  lu g a r .— 6. L o s  P ig a u  lo  a h o n d a n .— 7 .  L o s  T it i  lo  c la v a n .— 8. L o s  P e p é  lo  c e p i l la n .— 9 .  L o s  M oho  lo  b a r r e n .—  10. 
jane arm ad o con  un palo  en  form a d e  garfio  c o n  q u e  d esc a n ti l ló  la b ó v e d a  del f i r m a m e n to  reb lan d ecid a  por  el f u e g o . —  10 bis. A n z u e lo  
rie que se  sirvió  M aui para pe scar  á T a h i t i . —  1 1 .  M a u i  a t isb a n d o  el s o l . — 12. La tierra p r o d u c ie n d o  las p lan tas  y  lo s  anim ales.

■̂cion de Tañé, una parte de cascajo que todavía se ve 
y bajo la forma de nubes. Los Pako lo inspeccionaron 

^corriéndolo en todas direcciones ; los Tupa lo dilata- 
y engrandecieron; en fin, Tañé, señor de todos, su- 

cndo á lo más alto de los cielos, les amedrentó con un 
e estridente que despertó y  regocijó á todos sus an- 

P^sados. Después de mandar á sus diferentes vasallos

que apuntalasen sólidamente las moradas celestes de 
que habia así tomado posesión, estableció en ellas su 
trono sobre cimientos eternos, y  reinó como único so­
berano señor de todas las cosas.

La tierra, que tan laboriosamente acababa de ser se­
parada del c ie lo , hallábase todavía sumergida cuando 
Tefaafanau la separó de las aguas. Sólo un puntó apa-
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recia primeramente en la superficie, y  fué creciendo poco 
á poco hasta convertirse en la tierra actual, que se cubrió 
insensiblemente de hierbas , maleza y  grandes árboles.

Este detalle de la cosmogonía de la Polinesia nos trae 
naturalmente á la memoria la relación bíblica en la que 
se nos representa el Espíritu de Dios fecundizando la 
masa inerte é informe de la tierra que, saliendo del seno 
de las aguas al tercer dia de la creación, cubrióse al pun­
to de una vegetación exuberante.

La tierra (Fakahotufenua), origen y  madre de todas 
las cosas, habíase igualmente desprendido del cielo y  
del mar, y  dió nacimiento al dia, á la noche, á la luna, 
á la a u ro ra , al s o l , en una p a lab ra , á todos los séres 
animados, sin exceptuar al hombre, llamado Magamaga 

segun algunos.

No obstante, el primer hombre conocido en todas es­
tas islas parece haber sido T iki, el verdadero Adán poli­
nesiano que, como el de la Biblia, ha sido el primero y  
gran culpable, homicida de toda su posteridad, áun an­
tes de haber sido su progenitor. Tiki, al decir de algu­
nos, nació espontáneamente de la arena del m a r ; y  se­
gun otros salió vivo  de un guijarro.

Como quiera que s e a , él es , dicen , quien formó de 
un monton de tierra á V.ahuone, la primera mujer, que 
tomó por esposa y  compañera ( i ) .  De esta unión nació 
una hija llamada Hiña, de la cual se enamoró después 
su padre Tiki. Descubiertas sus relaciones por Vahuone, 
Hiña, llena de vergüenza, se refugió en la luna, donde 
todavía se ve su figura ; y  T i k i , despechado , dióse la 
muerte, que con su pecado se transmitió á toda su pos­
teridad. De Tiki y  de Hiña nació M aikuku, que engen­
dró á Tiniafu, y  éste á Tehurikiatu, padre á su vez de 
Pagahuruhuru , de quien nació R ir o , y  de éste R i i , el 
cual engendró sucesivamente hombres y  perros hasta 
que él mismo fué convertido en perro por Maui, celoso 
de las preferencias de que parecía objeto por parte de la 
mujer que les era común.

Ese Maui, genio potente y  maléfico, habia también 
robado la mujer de Tekina, que á su vez volvió á reco­
brarla ; y  en venganza Maui mató á Tekina, cortóle la 
cabeza, y  plantándola en tierra tornóse un cocotero. Dió 
también muerte á Mauika por no haber querido venir á 
oraren el acto de su nacimiento; y  además él fué quien, 
segun dicen, pescó del fondo del mar á Tahiti, llamado 
también Havaiki. En fin , es el Josué de la Polinesia, y  
de él cuentan que su madre, falta de tiempo para pre­
parar convenientemente su comida antes de ponerse el 
sol, fué á acecharle en el orificio por donde parece salir 
cada m a ñ a n a : después de inútiles tentativas consiguió 
al fin sorprenderle, y  habiéndole sujetado al extremo de 
un bramante, pudo desde entonces moderar á su volun­
tad la rapidez de su curso.

La sagrada Biblia nos dice que toda la posteridad de 
Adán, habiéndose corrompido, fué anegada en las aguas 
del diluvio, de que Dios se sirvió para castigar los crí­
menes y  purificar la tierra de tantas inmundicias; y  la 
mitología pomotú nos dice igualmente que la raza de­
pravada de T iki, habiendo llegado con el tiempo á trans­
formarse en perros, fué en parte sumergida en un dilu-

( i )  T i k i  s ig n if ica  im á g en , y  V a h u on e  s ignifica  m onton de arena. 

A s í  se  en cu en tra  en estos  d o s  n o m b r e s  la m ateria  de q u e  D io s  form ó 

al h o m b r e  y  la  se m e ja n za  d iv in a  q u e  im p r im ió  en su  a lm a.
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vio más ó menos general. Hé aquí cómo refieren lacau. 
sa de este cataclismo.

Habiendo ido Temahaga á la  isla de Talero, fué asesina- 
do por los pobladores de la misma. Su poderoso espíritu, 
ayudado en especial de un antepasado, su demonio fami­

liar, levantó violentas tempestades y  produjo lluviastor- 
réndales. Después hizo sumergir todas las islas vecinas, 
de modo que todos ó la m ayor parte de sus moradores 
perecieron miserablemente. Por esto Tem ahaga es tam­
bién llamado Hurikaiga (el que vuelca tierras). A  dicho 
cataclismo atribuyen las rocas esparcidas por los arreci­
fes de todas las is las , y  el genio de Tem ahaga fué quien 
las levantó del fondo d ^  mar.

Hállanse además en las tradiciones paganas de estas 
islas otras historias cuyo tema y  tipos manifiestos se 
encuentran en la Biblia , y  por no alargarme demasiado 
mencionaré aquí únicamente las relativas á Jonás y i 

Goliath.
K a é , gigante de ocho brazas de altura , gloton y sa­

crilego, habia vuelto furtivamente al maraé, después 
de un sacrificio, para comer la parte reservada al idolo. 
Poco d espu és, habiéndose embarcado para unirse á unos 
indios pescadores , su piragua fué asaltada por un enor­
me t ib u ró n , en donde habia entrado el alma del idolo. 
El sacrilego Kaé fué engullido de un bocado porel 
monstruo, en cuyas entrañas permaneció vivo muchos 
dias. El cetáceo hizo sus correrías acostumbradas, yen­
do de una á otra is la ; hasta que al fin, habiéndose apro­
ximado bastante cerca de tierra para que su huéspel 
pudiese oir claro, desde el fondo de su tenebroso en­

cierro, el choque de las olas contra las ro c a s , K a é , ar­
mándose con un diente de tiburón que tenia en la ore­
ja , abrió resueltamente las entrañas de su formidable 
carcelero, que á impulsos de la ira ó del dolorj saltó al 
arrecife. Kaé acabó de abrir el vientre del monstruo? 

saltó en tierra.
El Goliath pom otú , Patira, era un gigante que con 

un paso ordinario abarcaba islas enteras. Habiéndola 
gado á Makemo, trataba de seducir á la mujer de Mocs- 
v a , cuando é s te , advertido por su g e n io , corrió á tiem­
po, tendióle lazos con que se enredaron los piés del gi­
gante , viniendo al s u e lo ; y  saltando encima de él cortó­

le la cabeza.

TIERRA SANTA.
V .

S a n t u a r i o s  d e  l a  B a s í l i c a  d e l  S a n t o  S e p u l c r o .

A sí  c o m o  al l le g a r  el v ia jero  á Jerusalen  n ada  su e le  llamar tanto  ̂

aten ción  c o m o  el S a n to  S e p u lc ro  , den tro  d e  c u y a  basílica  se 

c im a  del m o n te  C a lv a r io ;  así ta m b ié n  n in g u n a  fu n ció n  religio^  ̂

las q u e  den tro  de ese  m a g n íf ic o  te m p lo  se  ce leb ra n  parece 

el q u e  lo  v is ita  ta n ta  im p o rta n c ia  c o m o  la p rocesión  q u e  indefó'  ̂

m e n te  celebran to d a s  las  ta rd es  lo s  r e l ig io so s  franciscanos quf  

el S an to  S ep u lc ro  h ab itan  , a g r e g á n d o s e  á e l la  lo s  peregrinos 

eos q u e  alli se ha llan .

Esta procesión  , á  m á s  d e  estar en riq u ec id a  p o r  lo s  S o b e r a n o s  

ti f ices  con  siete in d u lg e n c ia s  plenarias,  fuera  d e  otras muchas ps 

l e s , t ien e  la  in m e n s a  v e n t a ja  d e  presentar  á la  contemplación 

fieles lo s  m isterios d e  la pasión  y  m u e r te  d e  D io s  hu m a n ad o, P' 

m e n te  en lo s  m is m o s  s it io s  en q u e  a q u e llo s  s e  realizaron , o eo P 

s e n d a  d e  lo s  o b je to s  q u e  in m e d ia ta m e n te  le  s irv ieron .

S e  orden a la  p ro cesió n ,  y  la p r im era  estación  ó  v is ita  se 

altar del S a n t ís im o  S ac ra m e n to .  D e  aq u í  se  p a sa  al altar en doo  ̂ , 

v e n e ra  la  c o lu m n a  l la m a d a  d e  la  fla g ela ción , en  la  c u al  hay  conc '̂
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indulgencia plenaria. Esta  c o lu m n a  es la m is m a  del pretorio  d e  P i la to s  

la que fué azotado el S a lv a d o r  del m u n d o .  L o s  p r im e r o s  cristianos 

latraiisportaron al C e n á c u lo ,  en  el q u e  se  co n s e rv ó  a lg u n o s  s ig lo s .  

Habiendo to m a d o  p o ses ió n  lo s  re l ig io so s  F ran ciscanos d e  lo s  L u g a re s  

Santos en el s ig lo  X l l l , recibieron e n to n c e s  esta  preciosa  c o lu m n a  de 

los canónigos d e  San A g u s t í n , q u e  se cree abrazaron  el In stituto  

franciscano. En 1 5 5 5  lo s  tu rco s  h ic ieron  p e d a zo s  esta  preciosa  reli­

quia, que es  de pó rfido  ja s p e a d o ,  y  p o co  d e sp u é s  el C u s to d io  d e  T ie r­

ra Santa m a n d ó  u n  p e d a z o  d e  e s a  r iq u ís im a  j o y a  a l  P a p a  P a u lo  IV , 

otro al rey d e  E spaña F e l ip e  II, y  otro á la rep ú b lica  d e  V e n e c ia ,  d o n ­

de está a ctu alm en te  en  g ra n  v en erac ió n  en la ig le s ia  d e  S a n  M arcos. 

B pedazo m á s  g r a n d e  d e  esa  sa grad a  reliquia  t ie n e  6 5  c e n t ím e tro s  de 

I, y  quedó en po d er  d e  lo s  F ran ciscanos, q u e  lo  colocaron  en  u n o  

¡je los tres altares d e  la c ap i l la  y  coro q u e  t ien e  en el la d o  izq u ie rd o  

dentro de la  basíl ica  d e l  S an to  S ep u lcro ,  y  a llí  se  v e n e r a  h o y  dia, co­

locada en un h u e co  cu ad rad o  h e c h o  en la p ared , á  m a n e ra  d e  a lacen a, 

resguardado por u n a  ve rja  d e  hierro, p o r  en tre  la  cu al  se v e  y  se  p ue- 

detocar con la  p u n t a  d e  u n a  va r ita  q u e  besan d e sp u é s  lo s  cristianos. 

Esta verja sólo  se abre el M iércoles  S an to ,  y  e n to n ces)p u e d e,  tocarse y  

tesarse la sa grad a  c o lu m n a .  C o m o  el corte de e lla  es irreg u lar  y  o v a ­

lado, no hace m u c h o  se  q u is o  igualar, recabando para el efecto la 

Ecencia de R o m a .  P ero  se  t u v o  q u e  renun ciar  á e s te  in te n to ,  p o rq u e  

ni combas, ni otras  h erra m ien ta s  d e  can ter ía ,  p u d ie ro n  r o m p e r l a  d u ­

reza de aquel pó rfido , c o n s ig u ié n d o s e  con  m u c h o s  su d ores  hacer sal­

lar solamente a lg u n o s  p e d ac ito s  ó h a stil l itas  q u e  fueron  recogidos 

con solicitud y  se  t ien en  en m u c h a  v e n e ra c ió n .  El va lo r  y  excelen cia  

déla sagrada c o lu m n a  parece ig u a l  al d e  la  sa n ta  cru z .  L a  otra  c o lu m ­

na que se ven era  en la  ig le s ia  d e  S a n ta  P ráxedes en  R o m a ,  y  q u e  fué 

conducida del m o n te  S io n  el a ñ o  i 2 2 i , e s  la  que^ h a b ia  en casa de 

Caifás, en la cu al  e s t u v o  Jesús atado.

Estacionada la  procesión  a n t e  esa  ven eran d a  c o lu m n a  , m ie n tra s  se 

rezan las preces d e  c o s t u m b r e ,  el a lm a p iad o sa  c o n te m p la  a q u e lla  

piedra preciosa sa lp icada  con  l a  sa n g re  del D io s-H o m b r e  , derram ada 

con la fuerza y  m u lt i t u d  de lo s  azotes  recibidos en la s  e sp a ld a s  y  en 

todas las partes del c u e rp o ,  arran cán dole  con  e lla  los p e d azo s  de carne 

liasta descubrir s u s  b la n co s  h u e s o s  y  hacer d e  to d o  su cu erpo  u n a  v i­
va llaga.

De aqui a n d a  la  procesión, a lg u n o s  p a s o s , y  l le g a  á  la  capilla  de 

^prisión, en c u y o  sit io  d e tu v ie ro n  al d iv in o  Cordero con  lo s  d o s  la- 

diones para dar t ie m p o  á  q u e  preparasen lo  necesario  en el C a l­

vario para la crucifix ión. H a y  en este  lu g a r  tres  altares ó  capillitas 

muy pequeñas , c o n t ig u a s  u n a s  de otras , le v a n ta d a s  en cada u n o  de 

ks puntos q u e  cad a  cual o c u p a b a ,  s ien d o  la d e  J e sú s  la  del m ed io .  

Luego s ig u e  la p ro cesió n ,  y ,  c a m in a n d o  un p o co ,  l l e g a  al lu g a r  en 

cual los v e r d u g o s  se d iv id ie ro n  la s  v e st id u r a s  d e  Jesús y  echaron 

inertes sobre su tún ica .  D e s p u é s  del h im n o  a c o stu m b r a d o ,  recita el 

Preste la s ig u ie n te  a n tí fo n a  : « L o s  s o l d a d o s , p u e s , h a b ie n d o  crucifi-  

“ áoáJesús, to m aro n  s u s  v e s t id o s  ( é  hicieron aqttí c u atro  partes, 

“■taparte para cada so ld a d o )  y  la  tú n ica .»  Es in d e cib le  la  fu erza  de 

apalabra aquí. P a r e c e , al o irse  a q u i ,  q u e  e n to n c e s  m is m o  es c u a n -  

sucede la  d iv is ió n  d e  lo s  v e s t i d o s , y  q u e  t ie n e  lu g a r  a q u e -  

'kdolorosa e s c e n a , ¡ tan  p e n e tra n te  y  p ro fu n d a  es la im p resió n  q u e  
produce!

Continúa la p rocesión  , y  d e sc e n d ie n d o  v e in t e  y  n u e v e  g r a d a s , se 

ri la capilla l la m a d a  d e  S a n ia  E lena , pe rten e cie n te  á lo s  abisin ios,  

la dejan u s a r á  lo s  a r m e n io s  en c a m b io  de un caldero de co-  

de a lg u n o s  p a n e s  q u e  reciben to d o s  lo s  dias. P a sa n d o  d e  lar- 

se continúa b a ja n d o ,  y  á lo s  trece esca lon es m á s ,  se l l e g a  al lu g a r  

rnado Invención de la  Cru:;, pe rten e cie n te  á los re l ig io so s  Francis- 

'®ros, Eia p r im eram en te  u n a  c istern a  a b a n d o n a d a , y  c o m o ,  s e g ú n  el 

los heb reos,  d eb ían  soterrarse to d o s  lo s  in s tru m e n to s  q u e  ha-
feti 
vieron 
da ¡Je

servido para los a ju st ic iad o s,  fueron  arrojados á ella lo s  q u e  sir- 

Para la crucifixión  de Jesús.  En el s ig lo  IV santa  E le n a  , m o v i-

 ̂ superior im p u ls o ,  m a n d ó  h a ce r  excav acio n es  en este  lu g a r  has- 

^®icontrar cl precioso tesoro d e  la c ru z  d e  J e s ú s ,  y  tu v o  la  d ich a  de 

 ̂ Con ella ju n t a m e n te  con  las de lo s  ladron es. E n c o n tró  ta m b ié n  los 

^^dos clavos, la la n z a  y  e l  I N R I ,  separado d e  la cru z .  En el acto 

(jiie "  P'^^cioso h a l la zgo  pasa ba n  p o r  a llá  cl c ad áve r  d e  u n a  m u jer  

c 'levaban á enterrar, y  n o  p u d ie n d o  d is t in g u ir  cu ál  d e  las  tres 

U Jesús, el  o b is p o  san  Macario, q u e  a c o m p a ñ a b a  á  san-

hizo tocar s u c e s iv a m e n te  con  ellas a q u e l  cadáver, el c u al  al 

contacto d e  la  tercera resucitó  in m e d ia t a m e n t e ,  y  con  ese

se conoció cuál fu ese  la cru z  verdadera  q u e  se  b u s c a b a .  M u ­

oLvos m ilagros, corno es sa b id o ,  ha  ob rad o  ese  sa g ra d o  leñ o.
ellos

Ivigar t ie n e  c o n c e d id o  in d u lg e n c ia  p le n a r ia , y  sob re  el 

una gra n d e  estatua  d e  b ro n ce  m acizo, q u e  representa  á san-

ta E le n a ,  con  u n a  cru z  m ás a lta  q u e  la  im á g e n ,  a p o y a d a  en el p e d e s ­

ta l  y  so s te n id a  en tre  su s  b ra zo s .  E ste  lu g a r  d ista  d e  la  c im a  del C a l­

va r io  u n o s  42 m etros.

D e s p u é s  d el  h im n o  C r iix  fudelis  se  reza lo  s ig u ie n te  : « O h  c ru z  b e n ­

dita, q u e  fu iste  la  única  d ig n a  d e  l le v a r  al S e ñ o r  y  R e y  d e  lo s  c ie los.  

E sta seña! d e  la  cru z  aparecerá en el cielo c u a n d o  D io s  v e n g a  á  j u z ­

g a r n o s .  O h  S e ñ o r ,  q ü Q a q iii ,  c u a n d o  el preclaro h a l la z g o  d e  la cruz 

sa lva d ora , repetiste  los m ilag ro s  d e  tu  P asión  ; co n c e d e  q u e , p o r  el 

precio d e l  L e ñ o  d e  v id a  , c o n s ig a m o s  la  fe lic idad  d e  la  etern a  glo ria .  

Q u e  v i v e s  y  re inas  p o r ' lo s  s ig lo s  d e  lo s  s ig lo s .  A m e n .»

R e g r e s a n d o  lu e g o  por los trece e sc a lo n e s  ú l t im o s ,  se  v a  á la  capilla  

d e  S a n ta  E le n a  q u e  antes se h a b ia  p a sa d o ,  la c u al  t ien e  c o n c ed id a  in ­

d u lg e n c ia  p le n a ria .  A q u í  te n ia  la  S a n t a  u n a  ha bita c ió n  p e q u e ñ a , y  

por  u n a  a n g o s ta  v e n t a n a  o b s e r v a b a  la s  excavac ion es q u e  se  hacian  

para h a l lar  el L e ñ o  sa n to . Se d e t ie n e  la  p rocesión  para h acer  las  pre­

ces a c o s t u m b r a d a s ; d e sp u é s  s ig u e  su cu rso  s u b ie n d o  lo s  v e in te  y  

n u e v e  e sc a lo n e s  d ic h o s ,  y  á p o c o s  p a so s  l le g a  á la  estación  in m e ­

diata.

Esta  es la l la m a d a  C olum na  d e  lo s  im p rop erios, de g r a n ito ,  y  es un 

p e d a z o  d e  l a  q u e ,  se g ú n  la t r a d ic ió n , s irv ió  d e  asien to  á Jesús c u a n d o  

le  coronaron  d e  esp inas y  fué m altratado y  cu b ie rto  d e  im p rop e rios .  

A  la  d istan cia  d e  d iez  y  siete m e tro s  se  l le g a  á u n a  escalera  d e  d ie z  y  

n u e v e  gradas , p o r  las cuales se  s u b e  á la  c im a  del m o n t e  C alvario .  

L a  p rocesión  se d ir ig e  al altar d e  la  izq u ie rd a  á u n o s  d o c e  m e tro s  de 

la  escalera, y  se  l la m a  altar de la C ru cifix ió n .  T ie n e  c o n c ed id a  in d u l­

g e n c ia  plenaria  y  pe rten e ce  á lo s  re l ig io so s  F ra n c is c a n o s . . .  A l l i  fu é  

te n d id o  Jesús sob re  el sagrado  m a d e ro ,  y  c la v ad as  en él s u s  piés y  

m a n o s .  C o n t ig u o  al altar d e  la  C rucif ix ió n  h a y  u n a  cap ill i ta  á la  iz ­

q u ie rd a  sep ara d a  por u n a  p a r e d , y  q u e  c o m u n ic a  con  el C a lv a r io  por 

u n a  v e n t a n a .  E sta  capilla  se ñ a la  el lu g a r  p rec iso  en q u e  e s t á b a l a  

V ir g e n  c u an d o  c lav ab an  en la  c ru z  á su  D iv in o  H ijo ,  o y e n d o  la 

a n g u s t ia d a  M adre lo s  g o lp e s  del m a rti l lo .  S ú b e s e  á e l la  p o r  la  escale­

ra q u e  h a y  en  la  parte exterior del e d i f id o ,  in m e d ia ta  á la p u e rta  de 

entrada. ( V .  e l grabado de la p á g . ¡2 0 ) .  D e b ajo  d e  esta cap illa  h a y u n  

oratorio^dedicado á santa M aría E g ip c íac a  ( 1 ) .

D etié n e se  la p r o c e s ió n ,  y  en  lu g a r  de rezar ca n ta  en to n o  lú g u b r e  

cl h im n o  V e x illa  R eg is.

A  p o c o s  p a s o s ,  esto  es ,  á  la  d ista n c ia  d e  u n o s  seis  m e t r o s ,  está  el 

lu g a r  d e  ia  erección  d e  la C r u z .  A  ia  d erech a  se v e  un a  larga  y  estre­

c h a  ta p a  d e  m e t a l , le v a n ta n d o  la  cual se  c o n t e m p la  u n a  p r o fu n d a  y  

ex ten sa  g r ie ta  q u e  se  abrió en la roca  en el terrem oto  q u e  a co m ­

p a ñ ó  la m u e r te  del S eñ or.  E sta g r ie ta  se  v e  d e sd e  ab a jo ,  en tran d o  

en u n a  capilla  q u e  t ien en  los g r ie g o s  d e b a jo  del C alv ar io .  Es tradición  

q u e  en la  c u e v a  a llí  form ada fu é  en terrad o  el cuerpo  d e  A d á n  q u e  

N o é  m e t ió  en el arca antes d e l  d i lu v io ,  y  q u e  l le v ó  c o n s ig o  c o n  gran 

v e n e ra c ió n  , h a sta  q u e  su h ijo  S e m  , q u e  s e g ú n  la  tradición  h eb rea  es 

la  m is m a  p e rso n a  d e  M e lq iiisedec  , lo  l le v ó  á Jerusalen  c u a n d o  fu n d ó  

esta c iu d a d  y  lo  enterró en el G ó lg o t a .  D e  a qu í  v ie n e  la  co s tu m b re  

d e  p o n e r  en lo s  crucifijos u n  cráneo, e l  d e l  p r im er  h o m b r e ,  á los 

p iés  del R e d e n to r .  Y , a ñ a d e  la trad ic ió n  , m u y  a n t ig u a  y  a p o y a d a  por 

m u c h o s  S a n to s  P a d r e s , q u e  p o r  esta  gr ieta  corrió la sa n g r e  d e l  C ru ­

cificado h a sta  l le g a r  á la  prim era  c a b e z a  c u lp a b le ,  q u e d a n d o  c o n  esto  

red im id a  su  falta.

Al la d o  d e  d ich a  h en d id u ra  está  en la  m is m a  roca el  a g u je r o  q u e  

recib ió  el p ié  d e  la c ru z  ó  le  s irv ió  d e  p e ñ a ,  c u b ierto  con  lo s a s  d e  

m á r m o l  b la n c o .  T i e n e  un sa n to  C risto  m u y  d e v o to  le v a n ta d o  en  el 

m is m o  lu g a r  en  q u e  e s t u v o  p e n d ie n te  cl S a lv a d o r  del m u n d o ,  c o n  la 

V ir g e n  y  san Juan  á c ad a  lado, a n te  lo s  cu a le s  arden c o n s ta n te m e n te  

m u c h a s  lá m p a r a s :  h a y  co n c e d id o  á este  a ltar  in d u lg e n c ia  plenaria . 

A l l i  v a  la  p rocesión  can tando cl h im n o  : L tisir is  s e x ,  e tc . ,  el c u al  c o n ­

c lu id o  se reza d e v o ta m e n te  lo  s ig u ie n t e ;  « E ra  casi la h o ra  s e x t a ,  y  

la s  t in ie b la s  se  extendieron  por  to d a  la  tierra h a sta  la  h o ra  n o n a ,  y  

el sol se  o sc u re c ió ,  y  el v e lo  del te m p lo  se  ro m p ió  p o r  m e d io  ; y  cla­

m a n d o  Jesús con  v o z  g r a v e , d i j o : P a d r e , en  t u s  m a n o s  e n c o n i je n d o  

m i esp íritu .  Y  d iciendo esto , a q u í  espiró .

¡ A q u í  e s p i r ó  ! ! ! . . .

¡H U Í m ism o  en q u e  u n o  se h a l la  p r e s e n t e . . . ,  en  el m ism o lu g a r  q u e  

v e  y  q u e  toca  con  su s  propias m a n o s . . . ,  en el m ism o s itio  en q u e  se 

h a l la  h in ca d o  d e  ro d i l la s ,  q u e  b e s a  c o n  s u s  labios  , q u e  v e n e ra  con 

respeto  p r o f u n d o ,  m u r ió  el q u e  á  to d o s  d a  la  v i d a ! . . .  A l  o ir  aquí, 

p re c is a m e n te  a q u i esp iró , cl corazón  d e l  q u e  cree en la  D iv in id a d  de 

Jesús q u e  m u ere  , s ien te  fuertes p a lp ita c io n e s  , las lág rim as  b rotan  de

( i )  E sta g ra n  pecadora q u is o  v is i ta r  por c u rios idad  la  b asíl ica  del 
S a n t o  S ep u lc ro ,  p ero  al l legar  á ia p u e rta  fu é  re p e n tin am e n te  detenida  
p o r  u n  brazo  in v is ib le ,  y  á pesar d e  to d o s  s u s  esfu erzo s  n o  c o n s ig u ió  
traspasar el u m b ra l .  E sto  m o t iv ó  su co n v e r s ió n  y  v id a  p e n ite n te .
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s u s  o jo s ,  su  e sp ír itu  s e  h a l la  a p o d e ra d o  d e  un re l ig io so  aturdim iento^ 

y  casi la sa n g re  se  h ie la  en  s u s  v e n a s .  En el C alvario, en el m ism o  

p un to  en q u e  J e sú s  d ió  su v id a  por  n o s o t r o s ,  n o  p u e d e  d ejar  d e  s e n ­

tir  el cr is t ia n o  las in flu e n cias  so b ren a tu ra le s  y  d iv in as  q u e  a llí  obran 

c o n s ta n te m e n t e  con  e f ica c ia . . .  Es c o m o  u n a  a tm ósfera  espiritual  y  

m íst ic a  q u e  p r e c isa m e n te  respira  el  c re y e n te  sob re  la c u m b r e  del G ó L  

g o t a . . .  D e n tr o  d e  a q u e l  V en era n do  y  sa cro sa n to  rec in to , i lu m in a d o  

s o la m e n te  con  el p á l id o  f u lg o r  d e  la s  l á m p a r a s , q u e d a  ec lip sad o  el 

e sp len d o r  y  g r a n d e z a  de los palacios y  edific ios m u n d a n a l e s , y  á la 

presen cia  d e  la e f ig ie  de Jesiís • crucificado ¡aS' p o m p a s  y  el brillo  de 

las cosas tó d a s  d e  este  m u n d o  pierden su  e m b e le s o  y  a tra c t iv o . . .  

G ran d e s  y  p r o fu n d a s  con sid erac io n es se a g o lp a n  á la  m e n te  h u m a n a  

al p ié  d e l  C alv ar io ,  p o rq u e  c o n  lo s  r a y o s  d e  lu z  q u e  se  d esp re n d en  de 

lo s  m isterios  a l l í  r e a l iz a d o s , se  c o m p r e n d e  cuál sea  el d e s t in o  del 

h o m b re ,  cu ál  la m is ió n  q u e  le  c u m p le  en este  m u n d o ,  cu áles  lo s  de­

b eres  q u e  d e b e  l len ar  para c o n s e g u ir  su  fin d ic h o s o  ; en u n a  palabra, 

co m p r e n d e  el h o m b r e  a l l í  q u e  n o  ha  n acid o  para la  t ierra ,  s in o  para 

el c ie lo ,  y  q u e  su fe l ic ida d  está en D ios  y  n o  en las criaturas. La sa n ­

g r e  de D ios  a l l í  derram ada c o m u n ic a  u n  calor celestial al corazón 

m á s  h e la d o ,  y  el d iv in o  C o rde ro  sacrificado por  am or al h o m b r e  ap la ­

c a  las m á s  ard ien tes  pasion es y  a m a n s a  al natural  m á s  fo g o so .

B aja la  p rocesión  del m o n t e  

C a lv ar io  d e s c e n d ie n d o  lo s  d ie z  

y  n u e v e  e s c a lo n e s  y a  d ic h o s ,  y  

á u n o s  p o co s  m e tro s  l le g a  á la 

l la m a d a  P ie d ra  de la  unción, 

en d o n d e  h a y  in d u lg e n c ia  p le ­

n aria. A q u í  fu é  d o n d e  José y  

N i c o d e m u s ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  

d e sc la v a d o  el C u e r p o  sagrado  

del S a lv a d o r ,  lo  colocaron  en 

u n a  gran  l o s a , sob re  la  cual 

lo  u n g iero n  con  preciosos aro­

m a s  , c o m o  a c o s tu m b r a b a n  h a ­

cer lo s  j u d í o s  c o n  lo s  c u e r p o s  

m u e r t o s ,  y  por esta  razón se 

l la m a  aq u e lla  P ie d ra  de la  u n ­

ció n . L o s  g r ie g o s  c ism áticos  la  

robaron  en t ie m p o s  p a sa d o s  , y  

a! l levarla  á C o n s ta n t in o p la  se 

d ice  q u e  n a u fr a g ó  el b u q u e  y  

q u e  se perdió la verdadera  P ie ­

dra de la  u n ció n :  la  q u e  ahora 

se  ven era  , de u n o s  ja s p e s  ro­

sa d os  del m is m o  p a is ,  t ien e  

3 m etro s  7 0  ce n tím e tro s  de lar­

g o  p o r  I m etro  30 cen tím etro s  

d e  a n c h o .  A  lo s  la d o s  d e  la 

lo s a  h a y  u n o s  g r a n d e s  can d ela­

b ros  d e  m etal  c o n  s u s  b la n d o ­

n e s ,  y  del te ch o  p e n d e n  d iez  

lám p aras q u e  pertenecen  á los 

la t in o s ,  g r ie g o s  y  arm en ios.

En esa  estación se  d et ie n e  lá 

procesión  p ara  cantar  el  P a n g e lin g iia ,  e tc . ,  y  oraciones a co s tu m b r a ­

d as.  L u e g o  s ig u e  c a n ta n d o  el A u ro ra  lu cís  r u iiia t ,  e tc . ,  h im n o  d e  j ú ­

b i lo  y  a legría  á  Jesús resu citad o , á c u y o  g lo r io s o  sep ulcro  se  d irige. 

E s  u n a  especie d e  te m p le te  q u e  t ien e  d o s  r e c a m a r in e s : en m e d io  

del pr im ero h a y  u n  p e d esta l  d e  m á r m o l  q u e  so s t ie n e  un p e d a ­

z o  de la m is m a  lo sa  q u e  cerraba  el sep u lcro  d e  Jesús.  E sta  cap illa  de 

r iq u ís im o  m á rm o l  sirve  de a n te sa la  al s a n t o  S ep u lc ro ,  y  está  d edicada  

al A n g e l  q u e  a n u n c ió  á las  Marías la R esu rrecc ió n  c u an d o  fuéron  para 

u n g ir  al S a lv ad o r .  In m e d ia ta m e n te  se p a sa  á la s e g u n d a  estancia  por 

u n a  p u e rta  estrecha  y  b a j a , y  su cabida es  d e  sólo  a ’ 7 m etro s  d e  lar­

g o  por i ’93 d e  ancho. A ll í  está  el  S ep u lcro  del Sa lv ad or,  q u e  c o n s is­

t e  en u n  b an co  d e  piedra excavad o en la  roca y  c u b ierto  con  p la n c h a s  

d e  m á rm o l,  sea  pa ra  m á s  o rn a to ,  sea  para ev itar  la d e v o c ió n  indiscre­

ta  d e  lo s  pe re gr in o s .  A rden  c o n t in u a m e n te  en ese sagrado  recinto 43 

lá m p a r a s  de p la ta ,  13 d e  las  cu a le s  pertenecen  á  los católicos, 13 á los 

g r ie g o s  c ism á tic o s ,  13 á lo s  a rm e n io s  y  4 á lo s  coftos.

D eja n d o  este  precioso r e c in to ,  v a  la  procesión  al lugar,  d ie z  m etros  

d is t a n t e ,  en  el  c u al  Jesús se  apareció á la M a g d a le n a  d e s p u é s  d e  h a ­

b er  resucitado , y  en  d o n d e  h a y  erig ido u n  altar en h o n o r  d e  la  S an ta .  

A q u í  se  can ta  el  h im n o  y  d e m á s  d e  c o s t u m b r e , y  lu e g o  se  entra en 

)a capilla  d e  la  A parición  , pe rten e cie n te  á  lo s  F ra n cisc a n o s ,  en c u yo
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lu g a r ,  s e g u n  la tradic ión, se  apareció Jesús resu citad o  á  su santisimj 

M adre antes q u e  á nadie.

T a le s  son  lo s  principales  santuarios  q u e  encierra  l a  vasta basilia 

del S an to  Sepulcro.

T a n t a  d ive rs id a d  de m o n u m e n t o s  esp arcidos allí c o m o  otros tantos 

recuerdos p rec iosos  d e  la P asión  de Jesucristo, form an una coroni 

m iste r io sa  en torn o  d e  la sagrada  T u m b a ,  y  al recorrerlos el peregrino 

en cu en tra  en e llos c o m o  u n  c o m p e n d io  d e  las p rin c ip a les  circunstan- 

d a s  d e  la m u e r te  y  resurrección de su D ios.

E F E M É R I D E S .

T i e r r a  S a n t a . — Interior d e  la b asíl ica  del S a n to  Sep u lcro .

3 A b r i l  1 4 9 1 . — B a u tism o d e l p r ín c ip e  de Sogno, lio  del rey k  

Congo.

L a  p a s ió n  p o r  lo s  v ia je s  q u e  señ a ló  el fin del s ig lo  X V ,  y  los dts- 

c u b r im ie n to s  g e o g rá f ico s  q u e  fueron  su  c o n s e c u e n c ia , debian  servirá 

las m ira s  de la P ro v id e n c ia  a b r ien d o  n u e v o s  c a m in o s  á la  predicadm 

del E v a n g e l io  ; y  esas c o n q u is ta s  le ja n a s  v e n ia n  á co n so lar  á la lgl  ̂

s ia  d e  las p é rdidas q u e  e s ta b a  p ró x im a  á sufrir  en  Europa. A  ese gr»

m o v im ie n t o  v a  u n id a  la intrn- 

d u c c io n  del C ato l ic ism o  en d 

C o n g o .

D ie g o  C a m  ó  C a n o ,  enviado 

por el rey  d e  P o r t u g a l  Juan iloii 

b u s c a  de u n  n u e v o  camino ¿ 

las Indias o r ien tales ,  llegó en 

14 8 4  á la e m b o c a d u r a  del Zai- 

ro. R e m o n t ó  el rio ypenetróen 

el interior del país. La acogida 

fu é  ta n  l iso n g e r a  , q u e  muchos 

d e  s u s  c o m p a ñ e ro s  no vacila­

ron en  q u e d a rse  en  la  Corte dd 

r e y ,  m ie n tra s  p o r  su parte mu­

c h o s  in d íg e n a s  se  dejaron con­

ducir  á P o r t u g a l ,  don d e conci­

b iero n  u n a  a lta  idea  de la reli­

g ió n  y  d e l a  c ivilización cristia­

n a. A  su r e g r e s o ,  envióse una 

e m b a ja d a  á j u a n  II para que le 

m a n d a s e  m is ion eros .  El embaja­

dor y  t o d o  su  séq u ito ,  desptie 

d e  a b ju r a r la  idolatría  en Lisboa, 

v o lv ie r o n  al C o n g o  con varios 

re l ig io so s  d e  s a n to  Dominp 

b a jo  la  dirección  del P. Juan*!' 

S a n ta  María. « E l  t io  del Roy) 

p r in c ip e  d e  S o g n o ,  recibid d 

B a u t is m o  c o n  su  h i jo  menord 

dia  d e  P a s c u a ,  3 d e  Abrildd 

a ñ o  1 4 9 1 ,  en  presencia demS 

d e  20,000 h o m b re s .  Esa ccf'" 

m o n i a ,  celebrada con  gran 

le m n id a d ,  fu é  un verd ad ero  tr iunfo. A q u e l  Prín cipe ,  venerable ancn" 

n o ,  q u is o  h a b la r  á su p u e b lo ,  d a rle  á co n o ce r  la  v a n id a d  de los id»!»* 

é instru ir le  en  las  ve rd a d es  d e  la  fe  ( 1 ) .»

E ste  e je m p lo  fu é  p ro n to  se g u id o  p o r  el rey ,  q u ie n  p id ió  el B»»' 

t i s m o  para s i , su fa m il ia  y  su p u e b lo .  Esa tierna c erem on ia  se veri!’’ 

có, p o co  d e s p u é s ,  en u n a  ig les ia  d e  m a d e ra  c o n s tru id a  á toda pris»!’*' 

j o  la  a d v o c ac ió n  de S an  S a lv ad o r ,  y  en m e d io  d e  u n a  in m e n sa»»»' 

curren cia  d e  p u e b lo .  El r e y  fu é  l la m a d o  J u a n ,  la reina 160007 

el p r im o g é n ito  A lfo n s o .  Si la a p o s t a s ía ,  arrancada á la debilid* 

d e l  r e y  p o r  su  s e g u n d o  h i jo ,  v in o  á  en tristecer  es to s  primeros tniiO' 

fos ,  n o  tu v o  e m p ero  las  c o n s ec u en c ia s  q u e  p udieran  temerse, pof'!»* 

el p r in c ip e  m u r ió  el a ñ o  s ig u ie n t e  ( 1 4 9 2 ) ,  y  fu é  reemplazado pof^ 

h i jo  A lfo n s o ,  q u e  se  m o s tró  c o n s ta n te m e n t e  p r o m o v e d o r  infatig»®* 

d e  la  fe .  E n v ió  á P o rtu g a l  su p r im o g é n ito  con  m u c h o s  jóvenes 

n ate s  para q u e  adquiriesen  allí  m á s  p r o fu n d o  co n o c im ie n to  de la f 

g io n  cristiana. L a  capital de su  re in o  s u s t i t u y ó  s u  n o m b r e  de CooS» 

por el d e  San Salvador.

( 1 )  M ision es dom inicanas en e l extrem o O r ie n te ,  por  el Rúo- 
dre  A n d ré s  Maria, to m o  I, p á g .  65.

T i p o g r a f í a  c a t ó l i c a ,  c a l l e  d e l  P in o ,  n.® 5 , B a r c e l o n a .
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